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Editorial

Frutos de exportación: EI tomaté de Canarias

Ya había olvidado Canarias aquellos años calami-

tosos que precedieron al Alzamiento Nacional, en los

cuales cultivar tomafes y exportarlos eran empresa^

poco diferentes, en el fondo, del conocido juego de

la ruleta. Aunqve a veces se ganaba, lo normal era

perder hasta llegar a la ruina, salvándose de ésta so-

lamente los comisionistas, consignatarios y armado-

res de buques, cuyos ingresos estaban estrechamen-

te ligados al número de bultos que se ex^ortaban,

sin que en modo alguno fuuiesen relación con los

precios a que se cotizaba la f ruta en los mercados.

Mas, vencido aquel período crítico y regulada la

ex^ortación ^or comisiones com^uestas ^or los ^ro-

^ios inferesados agrocomerciales, ef ícazmente dirigi-

das por el S. O. 1. V. R. E. (Seruicio Oficial de Ins-

^ección, Vigilancia y Regulación de las Ex^ortacio-

nes), el cultiuo y comercio del tomate se conuirtie-

ron en la princi^al f uente de ingresos de nuestras is-

las y en im^ortante caudal de diuisas ^ara el Estado.

Con la última guerra se perdieron transitoríamente

los mercados extranjeros, y el cultivo se contrajo a

unas 1.500 Ha., de las 6.000 que, a^roximadarnente,

se ex^lotaban en 1939.

A partir de la campaña 1946-47 se recobra rá^ida-

mente el mercado inglés-el más im^ortante ^ara esta

hortaliza canaria-, lográndose en el archi^iélago una

cosecha tofal de 100.000 tm., a^roximadamente. Los

satisfacforios resultados que se obtuvieron en dicha

c.ampaña y una ^re^aración cuidadosa de todo lo que

había de afectar a la sigviente 1947-48 fueron las cau-

sas determinantes de un verdadero éxito económico

^ara las em^resas agrícolas y comerciales que al to-

mate se dedicaron. Todo el fruta se vendió magnífi-

camente en /nglaferra, y, en consecuencia, los ^ro-

pios mercados es^añoles uieron bajar los suministros

desde 21.468 tm, en 1946-47 a sólo 8.815 fm. en la

/^asada 1947-48.

Sin embargo, las circunstancias no son ahora i^én-

ticas. ^ Qué ocurre en la actual cam^aña ? Pues quc

muchos ^ro^ietarios y a^arceros, entusiasmados ex-

cesivamente con los ^recios unitarios que se habían

logrado en la zafra anterior, sin tener en cuenfa los

descalabros sufridos ^or los bajos rendimientos ds

muGhas ^lantaciones o empujados ^or ^romesas de

comerciantes aduenedizos que ^retendían especial-

mente objetivos ajenos al negocio tomatero, se lan-

zaron desde el mes de junio a^re^arar y realizar

^lantaciones f uera de las zona sa^ro^iadas y en sv-

perficies muy superiores a las de las últimas cam-

^añas.

Puede asegurarse que se ha entrado en la cam^a

ña actual con una ^roducción más de quince ueces

su/^erior en su f ase inicial de zaf ra tem^rana res^ecto

a la anterior. Con esta exagerada ^roducción ha coin-

cidido un fenómeno climático jamás sufrido con tan

grande, constante y larga ^ermanencia: un uiento ca-

liente africano que azofó las plantaciones dvra,nte

todo eI mes de nouiembre y que no tuvo como com-

^ensación re^aradora la posibilidad de riegos con ia

frecuencia conueniente, desarrollo vegetatiuo adecua-

do y cuidados culturales de la condíción y esmero

que exígían tan excepcionales circunstancias. Por el
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co^ntrario, animado el agricultor ^or ^recios dc uer-

dadera locura en ]nglaferra-que re^ercufían en el

cam^o canario hasta llegar a siete t^esetas ^or hilo-

gramo en las tres ^rimeras semanas de la campaña-,

tuuo el lamentable desacierto de su^rimir gran nú-

mero de los órganos foliáceos del tomatero, buscan-

do un adelanto en la recolección del f ruto y deter-

minando que el fuerte tíempo de Leoante uasarau

realmente tal delicada hortaliza, ex^uesta tan absur-

damente a su acción ^erjudicial, sin la ^rotección fí-

sica ni la debida y más necesaria regularización fisio-

lógica. A unirse a esto, ^or si f uera ^oco, ha uenido

la com^etencia de tomates de otras regiones de costu

de ^roducción más bajo, Marruecos francés es^ecial°

mente.

Tales hechos han contribuído a que a unos rrecios

iniciales de oerdadera fantasía se hayan sucedido du-

rante la segunda quincena de nouiembre, y en el

transcurso del mes de diciembre, cotizaciones tan ba^

jas y dis^ares, que en muchos casos no han dejadu

sobrante alguno para el tomate, una vez satisfecho

el im^orte de los fletes y de los gastos de confección

r^ carga.

Resumiendo, que nueoamente Canarias se ve obli-

gada a meditar cuidadosamente sobre !o que debe ser

e1 cultiuo del tomate, si no quiere recaer en aquellas

hondas crisis que tanfos estragos causaron en su eco-

nomía. En el orden agrícola ha de (^rocurarse: que las

^lantaciones no salgan del mareo apro^iado de su

zona climática; aminorar el costo de ^roducción me-

diante rago de ^recios razonables de las cañas, ua-

ras, tiras de ^latanera, etc., sin hacer las locuras de

esta cam^aña, ^agando a 0,80 ^esetas por una caña

y a 1,25 ^esetas /^or cada vara de los varios millones

que de tales materiales se consumen anualmente ; no

exagerar tam^o^co los ^recios de las aguas de riegc

con extensiones de tomateros que demanden aguas

en cuantía despro^orcionada a los caudales existen-

tes; reducir un ^oco el área y dedicar ^arte de las

tierras y aguas de riego disponibles a plantaciones de

rendimientos más seguros, como el algodón, aunque

sean en cuantía más moderados que los excepciona-

les del fomate; selección cuidadosa d'e las uariedades,

cxtendiendo las mejor ada^tadas al gusto inglés,

dentro de las de mayor resisfencia ^ara embarque ;

surnínistros de abonos y anticri^t^gámicos en cuan-

tía y clase conuenientes ^ara ^oder obtener rnayores

rendimientos, evitando los f recuenfes daños produ-

cidos ^or hongos, que diezman las cosechas en aquel

medio tan favorable ^ara su desarrollo,

En el orden comercial: una ins^ección rigurosa dc

calidad y em/^aquefado ^or ^arte del S. O. l. I^. R. E.

^ara que el tomafe de Canarias su^ere siempre en

los mercados a los ^osibles com^etidores de otros

fi^aíses; regulación de !os embarques, ada^tándolos al

censumo ^robable de los mercados a que se destinen

scmanalmenfe; suministro de materiales de em/^aque-

tado y medios de frans^orte a los ^recios más bajos

de cotización internacional, ^ara esfar en condiciones

de luchar mejor contra com^etencias extrañas-que

ya se rresentaron en las ^rimeras semanas de esla

camraña-; barcos f ruteros isotérmicos y rá^idos con

ca^acidad que no exceda a las 100.000 cestas-tone,-

ladas !.500 brutas - desechando los excesiuamente

grandes, que invierten tiem^o exagerado en las o^e-

raciones de carga y descarga; inclusión deI tomafe en

los tratados comerciales que sé hagan con aquellos

países euro/^eos que f ueron siem^re habituales con-

sumidores de esta hortaliza canaria, y, por úlfimo,

creación de un Registro Especial de Ex^ortadores d^

Tomate, que sólo admita en su seno a los quc fen-

gan organización a^ro^iada y la debida uinculación

r_on la agricultura insular.

Todas estas ideas, sin la ambición desmedidn ^or

lograr r,recios altos, contribuirán a que el negocio to-

matero de Canarias ^ueda llegar a ser una ern^resa

más encajada en la clasificción de !as agrícolas es-

r^añolas, en beneficio, como anfes decimos, de los

cultivadores y de la Economía Nacional.
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El tractor con neumáticos puede decirse que llega a

España en el breve intervalo de paz que precede a la

gran contienda mundial, pues, anteriormente a nuestra

Guerra, sólo alguna unidad aislada, y con fines de in-

vestigación, fué conocida en un reducido círculo de

técnicos interesados.

Quier,es seguimos día a día la historia de los trac-

tores importados, escuchando el parecer, unas veces

elogioso y otras despreciativo, de sus dueños, obser-

vando de cerca el trato que recibe el neumático agrícola

por parte de los tractoristas, rios damos cuenta del

riesgo que corre en nuestro país uno de los perfeccio-

r.amientos que más han ensanchado el horizonte de la

moiorización agrícola. La impericia del personal pro-

voca a veces desgraciados accidentes y siempre causa

perjuicios económicos al agricultor, que sufre la des-

trucción prematura de cámaras y cubiertas de proble-

mática sustitución.

Ante estas dificultades, el agricultor espariol ha ti-

rado po^ el atajo, resolviendo volver hacia atrás, y

resucita la rueda metálica, que no le causaba sinsabo-

res ni perjuicios aparentes ; así, algunos tractores han

desechado los neumáticos destrozados para rodar pe-

^ ^-POR CESA.R^^FA^ L 0^`Á ^
^NFErvrFRá^: GRONf1M^, ,

^^ ,,^.^. .^ ^ =r^f^^ r^ ^ T^

sadamente por las besanas sobre sus rígidas ruedas

metálicas.

Mientras acá procedemos así, en el mundo sigue el

neumático ganando todas las batallas, y las revistas

multiplican soluciones para modernizar los viejos trac-

tores de ruedas metálicas, renovándolos con llantas es_

peciales que les permiten calzar neumáticos para triun-

Far como si salieran ahora de la fábrica.

L1rge, pues, enseñar lo que es el neumático del trac-

tor, desmenuzar su historia, evolución y anatomía y

vulgarizar sus enemigos y cualidades para que, bien

atendido, ocupe en el campo español el mismo pre-

ponderante lugar que en la agricultura mundial

La industria nacional del caucho, que nada envidia

en calidad a la extranjera, ha estudiado, asesorada por

agricultores y agrónomos, el problema que plantea la

carencia de cubiertas en el mercado y acomete desde

hace más de un año su preparación para fabricar este

artículo ; las primeras cubiertas nacionales están ya a

la venta, y en breve, el servicio total de las medidas

más populares entre los tractores importados quedará

asegurado.
Gracias a este esfuerzo industrial, el agricultor pue-
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l:^a las rcc,islus c:ilroiijcru.,, ^Ir ĉ ,le huce ru7r,s, es jreciieut^^
cucon.lrav.^^e e.+q^^e^n^is coirio e^a^te, que acoi^s^^jn^a ^naodernisa^^

iira ur;ligii^^ traclur, culccíndole iiei^iiicíticos.

de adoptar la rueda de goma, y el técnico tiene ya

experiencia para aconsejarle y convencerle de que,

salvo casos muy particulares, son las ruedas de goma

las que más contribuirán a aumentar sus beneficios,

multiplicando las aplicaciones del tractor y la rapidez

de las máquinas operadoras remolcadas por él.

DESCRIPCIÓN Y CONSTITL'CIÓN DE LAS RUEDAS.

En una rueda con neumático se distinguen tres par-

tes : el di5co, la llanta y el neumático.

El disco enlaza e1 eje con la Ilanta y puede ser de

de hierro Fundido o de chapa estampada ; los primeros,

muy pesados, son de uso general en las ruedas motri-

ces de los tractores y máquinas operadoras, puesto que

proporcionan un peso suplementario muy útil para

mejorar la adherencia de la rueda, y en muchas oca-

siones este peso se aumenta con la adición de contra-

pesos adecuados o cargando de líquido el neumático.

Ca^arara darsal^da a/a va/vu a.

Torn^//osrasar, te5
de fJacioh del disc0

Ĵemimazd /^os Ĉ iza.

ChaveEero.

Ta/adros ^ara fi^ar e/co.^tra^ eso.

^Oi:s ĉ o.

l^(j^_ Uda de sujecc^o^ de/ disca

^ a /a //anta.

C^n cómodo si.clr^ira• de ^neió^a clel clisco ^le l^i r^ied^a ol c^^^
cstá constiln/^lo fiov la ^rrnNc^ j^u^rCida, que se suGda^vi^u jirnic-
^iaenle hur i^^^^diu Jc tov^tillo,c rasn^ifes; ini^a chu,^cta lu hac^^
iwu.i^zo^^ible hste rlisco, de hierro /u^ncfidn, se sujetca a l^i
Il^^rfta hov ^n^^^1io de uiia.c, ^iic lambié^i sc .^eu ert el ^^ib^ii^^

^`^ L /anta
/

I

Li^i esta sccciti^t cle rucdct j^ucclc ,^cr^se ^ oit i l^iri^lud quc l^i s^'-

hnvnció^i cle las rricdua• c^i rl fra^^luv scrú nitiy ,lisliirtu a^^^,^^ií^i

se coloqueri rsl<is cu^i lc^ nr^a^n huiia de^^lru u hnciu. f^irrn.

I^;xplii^a^^iúu dc lus núu^cro,^ Uc la^ q guru: 1. CubicrLa; la ^nrt,e

en neero correspondc a la band^ti de rodamicnto- 2. Cámara^
3. Llanta. 4. Uña de fijación del disco a la llanta. 5. Disco G, C^i^i-

ficio para anclaje de los cont.r^pesos- 7. Buje de la rueda (n^nz^l
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Banda de rooamiento

lonas de ^roteccid^

F/anco

lonas ó te/as /4/

Ta/ón

l:aln c^ibicvln scrrionadn v^tt^iestva ^er^ccta^iie^nte sii

ioiastitt^^ión

Los discos de chapa estampada, más baratos, se

emplean siempre que no es necesario este considerable

aumento de peso ; suelen utilizarse en las ruedas de-

lanteras de los tractores y en las de transporte de

las máquinas operadoras.

La ñjación de la rueda al eje se hace con chaveta

en los lisos, sujetando generalmente el disco por maza

partida y tornillos pasantes de presión en los ejes ci-

líndricos, o con grandes tuercas de fijación roscadas al

extremo del eje, er, los cónicos.

Estos dos sistemas son los corrientes en los tractores

de cuatro ruedas ; el primero permite dos posiciones a

éstas, lo que se consigue permutándolas, para ob-

tener así dos separaciones distintas entre las trase-

ras, por no coincidir el plano medio del neumático con

el cer.tro de la maza. Debe tenerse presente, no obs-

tante, que en la labranza las ruedas delanteras y tra-

seras han de seguir la misma huella, si se quiere utili-

zar el surco como guía. por lo que sólo resulta practi-

cable esta disposición en los tractores con eje delan-

tero extensible. E] sistema de eje cónico no admite

variación-

En los tractores triciclos, los semiejes traseron son

muy largos y generalmente acanalados, pudiendo des-

lizar el disco sobre el eje y conseguir todas las posi-

ciones limitadas por la longitud de éste ; cabe, además,

también, la inversión de los discos que permite ampliar

estos límites.

La unión de los discos de hierro fundido a las llan-

tas, se realiza con uñas de fijación, atornillada^ al di5co

y sujetas a unos resaltes especiales de la Ilanta. Los

discos de chapa se remachan ñrmemente a la llanta

formando un cuerpo único.

Las llantas son de acero estampado, del tipo de base

hundida, más o menos profunda, según los diversos

tipos, y perforada en un punto para dar paso a la

boquilla de inyección del neumático.
El neumático consta de dos partes, la cubierta y la

cámara ; la primera es la envoltura exterior visible,

que soporta el rodamiento y con5tituye la protección

de la cámara, siendo en esta cámara interior en donde

se inyecta el aire a través de la boquilla.

En la cubierta se distinguen la banda de rodamiento,

los flancos o costados y los talones. La banda de ro -

damiento es ttna gruesa capa de caucho circundando

la parte de rodaje ; en ella se disponen nervios y dis-

tinto5 dibujos en relieve, para que la cubierta agarre

al suelo e impida su resbalamiento ; incluye, en su

parte más profunda, algunas lonas de refuerzo, general-

mer.te dos, para proteger a la parte interior de la cu-

bierta. Los flancos o costados laterales, soportan to-

cíos los excesos de presión que los obstáculos transmi-

ten al neumático. Incluídas en los flancos y recubriendo

la totalidad de la cubierta, se disponen las telas, y este

conjunto que reúne las necesarias condiciones de elas-

ticidad y resistencia es la cubierta básica. Las telas

forman un entramado de hilos dispuesto diagonal-

mente respecto a la sección transversal de la cubierta

y bañados en caucho líquido durante su proceso de

fabricación ; cada capa de este er.tramado constituye

una tela o lona, que mantiene su hilos colocados en

dirección cruzada con las telas adyacentes para darle

I_ns vril^^ulns de lns cár^iavas de tructur ^oii hidronrruiráiicas,

^rn^^7, ^ci-irziliv ln cav,^*,x de aire 1^ a^ua inc^isfi^^rtamcnlc, l±l
tnpóz2 ^r^csei^e^n 1^n^ ^^lriz^^+la c^e esrahes dc a.ire y In hrotegz dr1
j^c2^o; dese^^voscado, sr iny^°cta el nive e^a el ctierpo r1e vál-

^^r^la., qrie canstituve rui f^artnobús ^ostico. Lcx ^-ar^a o des-
^^a2^^n de ngun se hace cóniodamenle guitando el hortnobí^s
^^ cleja^vido sólo el so^orte, qzce p^reseuata un ^^ncj^lic orificio
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Estus so^a cu^biertus ^Ic ri^e^(^a r^iutri^ de frucluv; nzucho ^lirinietro y sr^ccr<írr hm^a. ^^hlene^^ uu^i ,^rrw iírr^a ^lc conln^lo con rl
sitielo, lo que sigaiJira naeuur ahison^u^aic^rzto v ^^^ás ua^nrre^,. ,^^^^r^^ios ^hutent^^s ^^ .cóli^lus hnrn, rlu^^^urs^^ en. fievvu, qur

rins rer^i^er^ía^t c^.^lru^nrrli^iarinu^t^nte ln.c nraliguas ,^a^vrn^s de ^ía,^iil^, ^/r l^u^ vu^^^las in^^lú[i^:ns ^

al conjunto mayor resistencia ; de este modo el número

de telas de una cubierta es siempre par.

Del número de telas depende la resistencia del neu-

mático, que está así relacionada con el peso de la

máquina que soporta y la presión de inflado ; las cu-

biertas de los tractores normalmente tienen cuatro 0

seis telas, Ilegando a ocho las de los excepcional-

mente pesados, de gran potencia.

Ln^s rucdas siaotrices de las na^íyuinas oherndorns deheu ^^^•,r-
sega^ir de su rodat^uvn. el e,^^fuev^o riecesnrio ^nv^z nu.iuizar
diz^ersos órgaraos tde lea naáqt^iiia.. Son de naertor tmm^i^^^ 1^
sección^, j^ues bastn, e^a genernl^, hoca- energín (^ara los ^iun-

vi^rnientos y se infln^i cnia ri2^il^nre.^^ ^rc.cio7aes

Sobre los costados laterales, aparte de la marca y

el número de fabricación de la cubierta, aparecen des-

tacadas : una flecha que indica el sentido de giro

que debe llevar la rueda, la medida del neumático y

debajo de ésta el número de telas ; a veces también

se encuentra , y en genera] en los tractores importados,

la letra S y un número separado por un guión, esto

indica que fué fabricada con caucho regenerado en

mayor o menor cuantía según el orden del número que

acompaña, refiriéndonos en este punto a las rnarcas

americanas de neumáticos que constituyen cifra cre-

cida de los trar_tores importados,

Los costados laterales terminan en los talones o par-

te de la cubierta que 5e mantiene cor,tra la llanta ; en-

cierran los talones unos alambres formando fuertes

anillos, por los que se consigue el ajuste entre la cu-

bierta y la llanta.

La cámara, de goma de poco espesor, posee la vál-

vula hidroneumática, boquilla de un tipo especial que

permite la inyección del aire o la carga de agua como

peso suplementario indistintamente ; la boquilla está

provista de una válvula de retención y un tapón de

seguridad.

Muchos tractores Ilevan, sobre el disco o la llanta,

una protección para preservar la válvula de lOS cho-

ques accidentales a que se encuentra expuesta y que

^:udieran averiarla.

HISTORIA Y EVOLUCIÓN DEL NEUMÁTICO AGRÍCOL:1.

La idea de sustituir las ruedas metálicas de las má-
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quinas agrícolas por los neumáticos de baja presión,

apareció hace catorce años en los Estados Unidos, y

fué seguida casi inmediatamente por los países eu-

ropeos donde la industria del caucho estaba desarro-

llada y sufriendo er.tonces una grave crisis de exceso

de producción.

En el mes de abri] del añcy 1932, Harvey S. Firestone,

equipó en una granja de ^isconsin el primer tractor con

nettmáticos ; la iniciativa de las grandes ñrmas comer-

ciales americanas buscaba ampliar el mercado en aquel

momento de crisis, recogiendo como nuevos clientes al

i^umeroso grupo de los agricultores, que estaban fal-

tos, además, de medios de transporte ; tal proyecto era

de excepcional importancia donde la agricultura se

halla tan intensamente mecanízada y el tractor sólo

necesitaba los neumáticos para constituirse en pode-

roso medio de transporte.

Desde su comienzo, los constructores se dieron cuen-

ta de que el problema se presentaba con características

completamente distir,tas a las de los neumáticos hasta

entonces construídos para automóviles y camiones•

Los automóviles ruedan a grandes velocidades, 60

a 80 kilómetros hora como media normal en aquellos

días, y sobre suelos duros, en que la rugosidad del fir

me, o los obstáculos, constituyen una anormalidad.
Las máquinas agrícolas, por el contrario, marchan

a velocidades reducidas, inferiores por lo general a 10

kilómetros hora, sobre suelos totalmer.te elásticos que

se deforman al paso de la rueda y con los numerosos

obstáculos que representan las raíces, piedras, terro-

nes, surcos y zanjas ; también lo hacen a velocidades

del orden de los 15 kilómetros hora sobre caminos re-

gulares y mal conservados.

Como consecuencia de la escasa velocidad a que son

sometidos, los neumáticos agrícolas se encuentran li-

bres de ur.o de sus peores enemigos, el calor, que

contribuye eficazmente a la destrucción de las ruedas

de automóviles y camiones al desarrollarse en ellas, por

la fricción con el suelo, una elevada temperatura.

Las ruedas de las máquinas agrícolas ofrecen tres

tipos bien definidos : ruedas motrices de los tractores

y máquinas de recolección automotrices que trans-

forman en esfuerzo de tracción parte de la fuerza del

motor ; ruedas motrices de las máquinas operadoras

remolcadas sin motor auxiliar, guadañadoras, segado-

ras, rastrillos, etc., las cuales transformarán parte del

esfuerzo de tracción, aplicado en energía mecánica ;

y ruedas de transporte de las máquinas, cuyo único

fin es soportarlas, consumiendo sólo en su rodamiento

una. pequeña parte del esfuerzo de tracción que le pro-

porciona la máquina motriz.

Todos los constructores comenzaron sus pruebas con

neumáticos de baja presión para conseguir menor api-

sonamiento del terreno, puesto que el neumático se

deforma hasta conseguir que su superficie total de con-

tacto con el suelo sea tal, que la presión ejercida sobre

éste por el peso del tractor equivalga a la presión de

las ruedas ; así, una rueda cargada con 500 kilogramos

de peso, e inflada con una presión de aire de 1 kg. cm.z

(alrededor de 14 libras), tendrá aproximadamente una

La,c vueda,c de trn.^^tshuvle ^le lns ntdyuirias ^^p^^rnr^ovns 1^ lns ^Irlai^lrvas de trnctor .con, dc^ ^cxrn^lerísficas a^^aólogas u ia^
de ^au^fonadz^il, de f^rc^sió^a niedia y ,reccione,e nnú1^^,{^ns; scíl„ (^is handns de vu^Inrraiento se vrĉucr•saia, se^^iín su^ destioiu.
^J lu^ rcq^iier^7a, tura ^^iúierf^^ ;^uvn rur^la deTai^frru de l^aclur, cuia nn;j^lio y salir^rrte ^ner;^io central, nnhlo{*v al qae lle-
^^ab^c su pr^^^leies^,rca de hiervo. Lo. ^^ubicvtn dcl re^ih•^^ es nurir^.nl e^i^ iod^r rlc^.ee de i^tiles rz,^vicol,rs L^^ de l^i dereclta. es
ra^t^t r^iriosa cttbi^'rtn ^pai•n v<<eda. tvas^^r^^ de uvurlu, ^'on hnuJ^i ,lc rod^uni^^nfo ei^ Ios hoinbro, de Ia c:ubiertn. ^^ rostadus

refor^udos^, vn ej^ie eri s^i nanrclap ii^ornr^^l rzo-e^ln, iurlincadrz de ^5 n. ,;o ^rndos roii el ^la^>io z^c'vlical
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superficie de contacto de 500 cm.2, suponiendo, para

simplificar, que no intervengan las fuerzas elásticas del

neumático que se oponen a la deformación.

Si, además, la presión de infíado de la rueda es in-

ferior a la carga de deformación del terreno, éste no se

deformará, la rueda no penetrará, sino que uflotarán

sobre el mismo sin apisonarle. mejorándose la trac-

de giro reducidos. Del mismo modo, las ruedas de

transporte se cargan también a mayor presión.

Así, desde las primeras pruebas, los neumáticos

agrícolas presentaban amplia sección, pero la banda

de rodamiento de tipo automóvil, con escasa rugo-

sidad, acusaba demasiado desgaste debido al excesivo

resbalamiento.

L:l modeNno tvactov cora- neiuiiúlicos consiituye la u^t^i^3aá ^rtotri^ ^rdeal ^a^^a e^l n,^ri^rillnr, qiie f^ue,l^^ ^'^^n^binnv w^ f^icr^_n

1^ zelociciacl en tod^. clase de lahores ti aca^vreos. Aqitií ^eiito^ ,^ u^ti j^od^voso tracl^^r ^le ĉ ç C^. V ari^^^slrun^lu ^in^i ini^llu

qr^ie ét naisr^zo cargó con cuatro ^nt'Ivos císbicos cle 'tie^^r^Y. Tste efica; auxilinv dcl a^rirultov Ie j^rrn^rlr ^reharur ini^
in.^i^cha rnás eco^iomía le^s trans^ornaacioiies seca^^o-7^e^ndíu

ción, ya que cada centímetro que la rueda esté hun-

dida en el suelo supone unos kilogramos extra de trac-

ción perdida al crecer la resistencia al rodamiento

Repetidas experiencias han conducido a obtener por

todas estas consideraciones como presión óptima la

de 0,84 kg. cm.^ (12 libras), por lo que los neumáticos

de las ruedas motrices se inflan a esta débil presión.

Las ruedan delanteras exigen presiones mayores pa-

ra facilitar la conducción del tractor y permitir radios

Más tarde se mejoró, dotándola de amplios nervios

salientes, diseñándose distintos tipos que reuniesen esta

condición, juntamente con una fácil limpieza de la

tierra adherida entre los nervios, que provaca el res-

balamiento de la cubierta ; esto lo consigue en prin-

cipio la rueda neumática gracias a su elasticidad, al

recuperar su forma redondeada una vez que abandona

el suelo en su continuo rodar, y los constructores la

ayudan dando a los nervios forma de punta de flecha,
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El luslrndn rl^° 1n.^^ ir^^^nirúli^ns u^n a^^ia ^hrr^hor^n^nnn coritr^cihesns ci^^ní^niiros qui^ hziedci^ usnrse
sin rni^ladu c^t .^cloci,la^lrs iri(^°ri^^rrs u lna^ . fo hlló^n^'/ros j^ur horn. lisfc hey^irilr, ^riihr^ ^•(crtru-

i,unrhn, a i^^, ^ ^^n.'1., ^n^isi^^nr^ rriv,^^rv i^^i n^ua c^z hoto.r iu^iuiil^^s In.^^ gr^anlesca.e vur^lus ^l^^l Iruitur

en el sentido de la marcha, con lo que el peso propio

de la tierra adherida contribuye a reforzar los efectos

de la elasticidad para limpiarse la rueda.

Todas las modiñcaciones introducidas no han con-

sistido más que er. variaciones de dibujo en los ner-

vios de la banda de rodamiento que faciliten la ex-

pulsión de la tierra y mejoren la adherencia ; a este

fin contribuyen la forma del nervio, su inclinación,

grueso y separación entre sí, debiendo también tenerse

en cuenta la ir.fluencia económica que representa su

resistencia al desgaste.

Existe una diferenciación, que constituye dos líneas

de tendencia diferentes, entre la forma de la sección

de los neumáticos europeos y los americanos, consis-

tente en la distinta altura dada a la sección de cubier-

tas del mismo grueso o balón.

1_.a sección de un neumático europeo tiene mayor

altura que grueso, por lo que resulta alargada vertical-

mente, mientras que las secciones americanas son más

anchas que altas, resultando, pues, aplastadas ; en

consecuencia, el diámetro de una rueda, con neumáti-

co americano, es algo inferior al de la Ilanta adicionado

en dos veces el grueso de la sección, en tanto que los

diámetros de las ruedas con calzado europeo resul-

tan mayores^

En favor de una y otra construcción abogan una

mayor comadidad para el conductor y suspensiór. neu-

mática para el vebículo, mayor flotabilidad e inclusa

%I

^Icd^innle ad^ahtndores adecuados, ^ro,^isfos de viílvstiln de
(^iii',{Ya. íia^^^^ el a^ire, se ^iiede^^^ Jrav cnrgar 1ns r2iedus de n^r^^^^r
I+asln cnsi a^u lofalidad, j^roj^urcioi^nndo a.^í casi el zj por rnn

^n6s dr^ lnstre líyuidn yue ntates
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I'^tieclcn Iiracer,cP ^ontrah^°sns ii^u^^ eronón^iin.r d^^ renteiiln,
^ero su^c necesnrius arus ^uetálrcos e.rhe^'iale,^ que sir^^e^^ dc
encow^r.du y ^voz^eett ^^l iunlraj^csu dc ovi-ficios rnn r^ól`du.^

hov^le^s havn su ^nirlajc nl rlisro

un menor apisonamiento del terreno, al parecer, por

los neumáticos de sección alta ; los neumáticos ameri-

canos de poca altura de sección encuentran más pro-

tegidos sus costados laterales contra la flexión lateral

o plegamiento, que amenaza peligrosamer.te a las sec-

ciones elevadas y es posible que obtengan una mayor

adherencia.

Los costados laterales de los neumáticos del tractor

están expuestos a trabajos duros y continuados ; se

producen fuertes frotamientos y el consiguiente des-

gaste, al marc.har las ruedas por el surco guía en la

labranza y por las zanjas que las rodadas sucesivas y

yuxtapuestas de los carros abren en los camir,os rura-

les ; sufren, además, en el laboreo fuertes tensiones la-

terales al recibir las reacciones que el terreno devuelve

a las rejas, y estos mismos esfuerzos se manifiestan

cuando remolca vehículos por carretera que, por bien

regulado que tengan el tiro, siempre tienden a<<nave-

gar» con ligeras oscilaciones laterales detrás del tractor.

Todo esto hace que los flar.cos de las cubiertas del trac-

tor se refuercen sólidamente con una gruesa capa de

caucho v telas resistentes.

La amplia divulgación y calurosa acogida con que

han sido recibidos los neumáticos por la agricultura

mundial han provocado una intensa investigación que

permitrá mejorar sus cualidades.

RUEDAS DF_ HIERRO Y NEUI\7ÁTIC0.

Los neumáticos presentan sobre las ruedas metálicas

innumerables ventajas, si bien r.o carecen de algunos

inconvenientes que sus detractores han intentado exa-

gerar.

De todos modos, ni sus más encarnizados enemigos

pueden dejar de reconocer que, calzándose los neumá

ticos, la mecanización agricola ha dado un paso gigan-

tesco, al adquirir los tractores y las máquinas una mo-

vilidad e^tratégica que ha permitido multinlicar sus

posibilidades.

EI tractor dotado de neumáticos se ha provisto de

una velocidad larga de transporte que permite ponerle

en el lugar de trabajo en un reducido plazo de tiempo,

tres o cuatro veces inferior al que le era antes nece-

sario.

Esta cualidad reviste gran importancia en los países

de la vieja Europa, en que el patrimonio familiar se

fracciona y reduce una generación tras otra, constitu-

yendo generalidad las propiedades fragmentadas en

parcelas dispersas. En nuestro país, y sobre todo en

las regiones de marcado carácter agrícola seco, existe

una exagerada centralización de la vivienda, agrupán-

dose gran número de agricultores para constituir nú-

cleos urbanos que engloban sus casas de labor, repar-

tiendo sus tierras en un dilatodo ruedo en torno del

pueblo ; por otra parte, en las regiones de latifundio

extremado, con fincas de gran extensión, los clásicos

cortijos andaluces y extremeños, distar.tes de los níi-

cleos de población, el tractor con neumáticos libera al

propietario de cualquier otro medio de tracción o trans-

porte, pudiendo así realizar una soñada autarquía me-

cánica al acarrear sus productos al mercado y proveer-

se en él de las materias primas necesarias por medio

de vehículos remolcados por su tractor, aumentando las

horas de trabajo de éste y rebajando su amortización^

El tractor con neumáticos permite la creación de

equipos mecanizados que, avanzando en su campaña

de Sur a Norte, acompañando en su marcha a la ma-

dttrez, se pueden emplear íntegramente. La idea no

1.^^.^^ a^ c'rrunr.^^ ^_v nrr^in^ n,lus rh^hirlns rl^•s^n.clnr^fn rri(^i^lnirtcn-
Ir ^^l ^lihujn ^fr Itts r^ibicrtas dc .cu Irctrtov ul ha(iu,n ^il•^rtnin
^lr lus rt^edu.c. :l rrnuyue^ sirnrhve cna ,'ui,(udu, d^^se^uhrn^fu^t-

du rui^ sn:r^^.^idud v ^rr^°lrr^rn^l^^ /^r:^,^rv^^sis^^r^ue^ilr
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es nueva, pues fué ejecutada en EE. UU, durante la

pasada guerra por el Gobierno americano, falto de la
mano de obra agrícola que incrementó la de las in-

dustrias de material bélico ; una alucinante marcha de
500 cosechadoras comenzó la recolección en los solea-

dos campos de Texas, para terminarla con pleno éxito

en las dilatadas llanuras de Illinois ; este fué un triunfo

del neumático agrícola.
El destierro de la rueda metálica del campo español

hará posible la mejor conservación y uso de los ca-

minos.

Otra ventaja del neumático es la relativa suspensión

que proporciona al tractor y todas las demás máqui-

nas equipadas con ellos, ventaja que redunda en la

conservación del ajuste y proporciona mayor comodi-

dad a sus operarios. EI neumático ha convertido el

tractor en una bella máquina, sucesora del chirriante

y estruendoso tractor antiguo, con garras, que marcha_

ba dando tumbos por los caminos rurales.

Y llegando al discutido punto de la adherencia, don-

de encuentra injustificadamente el neumático agrícola

su mayor número de detractores, podemos sentar cate-

góricamente que la tracción queda, en general, beneñ_

ciada con los neumáticos, si bien hay que saber utili-

zarlos racionalmente.

El siguier.te cuadro, resumido de una prueba oficial

realizada por el Departamento de Ingeniería Agronó-

mica de la L^niversidad de Nebraska, confirmará nues-

tra aseveración :

Pruebas a la barra realizadas a la carga máxima ^l>

En^raraje
de mercha

C. V,
Fuerza I Velnci- j^;^ ^'• h^-

dele le ba- ,lad rt^ 4

Renbnla-
mienln

rra ^kS.)^
.^.

I motor ^_-_ _ _ _ _

Ruedas mctá-
licas... . . . . ] ." velocidad. 19.77 1.^;^4 1^,05 1.296 8,0^

2.' » 21,16 9a9 6,16 1.300 4 25
3° » ' `?0,1:i

6^1.
8,20 1.301

,
4,Oa

í\cumáticos.. l," velor,idad. 1?,15 ] .4'?2 3,30 1. 299 1£i, 9 I
2." » 2'!.48 1.235 4,99 1.300 1i,91
3." » '?-t.16 915 7,22 1.300 , 8,1 ?

23,52 44: i 14,5 i 1.300 a,^')

(1) Los americanos distinl;uen en sus pruebas lo que lla-
man «100 por 100 mtíxima carga», que se efectúa con la aguia
del carbtu•ador totalmente abierta Y acelerando a fondo (máxí-
ma potencia posible del motor) de la llamada «car^a máxima»,
que es determinada con la aguja del carburadór díspuesta como
indique cl fabricante Y nue constituye la máxima potencia eco-
nómica; a ésta se refiere el cuadro anterior.

Este cuadro, extraído del Test núm. 304, fué obteni_

do de un tractor marca c^Allis-Chalmersn, modelo W^ C.

tipo triciclo, utilizándose gasolina como combustible,
y que dió 28,44 C.^ V. como carga máxima a la polea.

Las velocidades calculadas con los distintos engra-
najes del cambio son: 4,02, 5,63, 7,64 y 34,38 km. por

hora, a 1.300 r. p. m., de velocidad normal del motor.
Los neumáticos usados er, las ruedas motrices du-

\GItII:UL'1'UIiA

lln srstcn^^7 ^^firn^ j^ur^r i>>nio.^ilir,ar cl irnrl^,i cu lu.^^ trul^uj^^s
n la hole^G lu , oua^lil^n^t^ri dus tahl^^uc.^, ^inru u ^^udrt ludn. ,^r^^i-
^rtd^^.r .rohre lu^ ^•nr^lu.c ^(r° uu,dn yue• uhnvru ^^rr lns ^l^•huttcrns

v.ec fnlrn^l^^^^^rnt rnnz^, ,^il^^,s bui^^ l^is Irnscra.^^

rante las pruebas fueron de medida 1 I,25-24, cuatro

telas, inflados con 12 libras de presión (0,84 kg por

centímetro cuadrado)), cada rueda trasera fué sobre-

cargada con 193 kilogramos de peso adicional, me-

diante contrapesos de hierro fundido sujetos al disco

y 129 kilogramos de carga líquida en la cámara.

En primer lugar, se observa la falta de la prueba en

directa, cuarta velocidad en este caso, con las ruedas

metálicas, debido a que el tractor no puede soportarla.

Vemos en el cuadro, con la fría dictaminación de los

números, cómo la fuerza disponible a la barra, para

velocidades iguales, es mucho mayor cuando la trac-

ción se efctúa con neumáticos, tanto es así, que los

939 kg. que consiguen las ruedas metálicas en segunda

velocidad, casi los alcanzan los neumáticos en tercera

con un 15 por 100 más de velocidad.

I-a^ itunr^.^ili^u^^iáit totnl ^I^^ inra dr las viic^l^is pn^a cri^rur l-is
^uell^is de^^ ei^ e1 suelo la {^uinn de .c^i rrihievlu. .A^^^ ubuse^

d^• .aiis fre^ros cia 1a.c ^^^^i^^lla.r hav^i <c^vrailns drin<isi^id^^
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Obtiene así el agricultor un 15 por 100 más de poten_

cia en la barra, que puede utilizar ya en mejorar la

velocidad, conservando el mismo esfuerzo de tiro, o

en incrementar la fuerza al gancho manteniendo la

misma velocidad. ^

Los antiguos coeficientes de tracción, relación de

las potencias a la barra y a la polea, que para los trac-

tores de ruedas se mantenían sobre el 60 por 100-en

este tractor moderno alcanza el 65 por 100 con ruedas

metálicas-, se elevan hasta oscilar alrededor del 85

por 100, igualándose así a los tractores orugas y supe-

rándolos en muchas ocasiones al sobrepasar hasta el

90 por 100.

La última columna es el ugarbanzo negro» de las

ruedas con neumáticos : el elevado coeficiente de res-

balamiento, que se traduce, más que en pérdidas de

potencia, en desgaste de las cubiertas y mayor consu-

mo de combustible ; el último queda compensado por

el exceso de potencia, de tal modo, que los tractores

con neumáticos gastan menos combustible por kiló-

metro recorrido o hectárea labrada, permitiendo así

compensar el gasto que supone el consumo de neumá-

ticos e incluso obtener un beneficio en pesetas para

el agricultor.

De todos modos hay que combatir enérgicamente

el resbalamiento, para obtener los ingresos que supo-

nen menor consumo de cubiertas, estudiándolo sobre

el terreno para cada operación, tempero y calidad de

suelo y mejorándolo utilizando secciones y presiones

adecuadas y cargas adicionales ; reducir el resbala-

miento al máximo debe ser la preocupación de todo

propietario y tractorista consciente.

CUID.4D0 DE LOS NEUMÁT'COS.

De todo lo anteriormente expuesto deducimos que

el neumático es un eficaz amigo del agricultor ; pero

su ayuda exige la reciprocidad de una cuidadosa aten-

ción•

En primer lugar, nada puede esperarse de un neu-

mático que no ruede con la presión requerida ; los ex-

cesos de presión aumentan extraordinariamente el res-

balamiento con los consiguientes efectos de mayor

desgaste de cubiertas y consumo de combustible, y

menor potencia disponible er, la barra y producen, ade-

más, un fuerte apisonado del terreno.

Las presiones excesivamente bajas ocasionan un

desgaste desigual de la banda de rodamiento y aumen-

tar. el peligro de la rotura de las telas de los flancos

de la cubierta, existiendo, por otra parte, el riesgo

del deslizamiento de la cubierta sobre la llanta.

1--1a de prestarse gran atención a la presión de los neu-

máticos, vigilándose todas las semanas con el com-

probador de presión. Las ruedas traseras de los trac-

tores deben conservarse a la presión de 12 libras (0,85

kilogramos), salvo los casos que abajo señalamos, y las

delanteras, siempre a 28 libras (2 kg.).

Cuando se reciba un tractor nuevo, se debe com-

probar cuidadosamente la presión de los neumáticos,

pues las ruedas de los tractores importados suelen

transportarse sin embalaje, superinflándolas hasta 30

libras, para mayor seguridad y comodidad de manejo ;

revísense también las válvulas, pues es frecuente su

rotura si no están bien protegidas.

EI resbalamiento se exagera en las velocidades muy

bajas, cuando se carga con dureza el tiro del tractor ;

es, por tanto, buena práctica para la conservación de

los neumáticos utilizar lo menos posible las velocida-

des cortas, reduciendo la anchura de labor por el uso

de rejas pequeñas o suprimiendo alguna para que el

tractor marche holgadamente, y aumentar.do la velo-

cidad hasta el límite que las características del tPrreno

y el trabajo permitan.

Además, el volteo de la tierra con mayor velocidad

aumenta el grado de desmenuzamiento de ésta y alí-

via la tracción ; los terrenos pedregosos o con raíces

ponen a la velocidad de labranza límites tnuy estre-

chos.

En los trabajos en que las ruedas marchan nivela-

das se aumentará la adherencia cuar,do el tractor pa-

tine, cargando las ruedas por igual con los contrapesos

adecuados o el lastre líquido, pudiendo incluso utili-

zar ambas soluciones. En los neumáticos traseros las-

trados se aumenta la presión según la sobrecarga, de

14 a 16 libras, especificando generalmente los manua-

les del constructor la presión que debe llevar según el

número de contrapeso ; puede tomarse como regla ge-

neral una libra más de presión por cada contrapeso•

En la labor de arado, la rueda del tractor que mar-

cha sobre el rastrojo, se cargará con doble peso que la

del surco, para nivelar el peso del tractor que se vence

sobre esta rueda, aumentándose la presión 4 libras

sobre la obtenida según la tabla de cargas del manual

o por la aplicación de la regla precedente.

Las ruedas delanteras deben cargarse del mismo

modo, con contrapesos, para evitar la tendencia del

tractor a encabritarse, exagerada por la carga de las

ruedas traseras o el transporte de útiles montados so-

bre el eje trasero del tractor, que retrasan su centro

de gravedad.

La presión de estas ruedas delanteras es invariable-

mente 28 libras, vayan o no lastradas.

Existe entre nuestros labradores una marcada re-

pugnancia al uso del contrapeso, basada, quizá, en
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el coste de los mismos, que resulta elevado debido a

los precios del hierro fundido ; de todos modos algunos

números les convencerán de su economía al aumentar

la tracción disponible y la duración de las cubiertas.

En algunos casos también pueden hacerse contra-

pesos de cemento, tres partes de arena limpia de río

y ur.a de cemento, que dan una buena mezcla ; con-

viene hacer un encofrado de chapa, ya preparado, que

se deja incorporar al contrapeso para darle más con-

sistencia y facilitar la sujeción al disco, y dejarle fra-

guar una semana antes de utilizarle, sobre todo si el

cemento no es de buena calidad.

En el lastrado con líquido hay que tener la precau-

ción de echar solamente la cantidad de agua que re-

comier.den las tablas del manual para cada medida,

pues es necesaria una cámara de aire que absorba las

deformaciones del neumático.

El agua se carga por la boquilla desenroscando el

portaobús e introduciendo el racord de la bomba, que

ha de estar provisto de un tubito interior para dar sa-

lida al aire de la cámara ; la rueda debe ponerse para

cargarla con líquido con la válvula en la parte superior

y elevada sobre el sueldo con el gato ; una vez cargada

la cantidad de líquido que se pueda en estas condicio_

nes, roscar la boquilla de aire-portaobús-y dar con

la bomba la presión requerida.

Si no son de temer heladas puede cargarse agua

pura ; en las regiones en que existe este riesgo, e] agua

debe acompañarse de un anticongelante (alcohol o clo-

ruro de calcio). No deben cargarse los neumáticos con

anticongelantes utilizados para la refrigeración del mo-

tor ni tampoco usar los de las ruedas en el radiador, ya

que el cloruro cálcico atacará a1 hierro, y el alcohol r,o

causaría efecto al vaporizarse con la alta temperatura

del motor. Debe cuidarse igualmente que el agua que

se utilice sea pura y de buena calidad ; si no, debe her-

virse o mejor aún usar agua de lluvia

El aceite, la grasa y la gasolina disuelven el caucho,

por lo que debe evitarse que estos productos manchen

las cubiertas, y si lo hacen, limpiarse con cuidado, del

mismo modo, si el tractor efectúa algún tratamiento

químico o rueda por un campo recién tratado deben

lavarse con agua las cubiertas al final de ]a jornada

para evitar que queden adheridas sustar.cias químicas

peligrosas.

Es buena práctica cuando el tractor permanezca una

temporada en reposo, por avería o Ealta de labor, al-

zar•le con el gato y mantenerle elevado sobre el suelo,

calzándole coii tacos para aliviar las cubiertas de su

peso.

Como dijimos, el calor deaarrollado por fricción

ejerce poca influencia en los neumáticos, no obstante

debemos prevenirnos de este mal er.emigo en los cáli-

dos días de verano, manteniéndolo lejos de los ardo-

rosos rayos del sol en tanto que sea posible, e5 decir,

cuando trabaje a la polea o permanezca en reposu

En los trabajos a la polea debe vigilarse que la co-

rrea no roce en la rueda delantera de este lado, po-

niéndole un patín de defensa, cuando sea menester,

para evitar que la correa corte la cubierta.

A1 estar ía masa metálica del tractor aislada del

suelo por los neumáticos actúa de condensador, car-

gándose de electricidad estática de signo contrario a
la de la tierra ; esta carga se activa por la fricción de

la correa cuando el tractor trabaja a la polea, pudiendo

sobrevenir incendios y graves accidentes ; es buena

práctica colgar de la parte metálica del tractor un trozo

de cader.a que arrastre por el suelo y sirva así de

conductor para evacuar la carga eléctrica.

En las labores de arada, el desgaste de las cubier-

tas del surco y rastrojo es muy desigual, por lo que

deben cambiarse entre sí periódicamente. Ha de cui-

darse de colocarlas en la posición debida, indicada

por la fíecha grabada sobre la cubierta, así como ase-

gurarse en el montaje de que los talones ocupan su

alojamiento.

Los frenazos y arrancadas rápidas, la inmovilización

total de una rueda para girar en redondo y el patii:aje

excesivo son eternos enemigos de las cubiertas. Si una

rueda patina en el campo cavando su molde en el

suelo y el tractor no sale, antes de forzarle debe des-

engancharse el arado o levar.tarle si es colgado sobre

el tractor, frenar a fondo esta rueda y, al aplicarse

mediante la diferencial el esfuerzo del motor total-

mente a la otra rueda, saldrá fácilmente ; de lo contra-

rio, las ruedas cavarán la propia tumba al tractor.

Siguiendo todas estas instrucciones y pidiendo con-

sejo a los técnicos especializados para los nuevos pro-

blemas que se presenten, los neumáticos colaboran efi_

cazmente con el agricultor, y éste encontrará entonces,

sin ningún género de dudas, que la agricultura calzada

con neumáticos camina mucho más velozmente hacia

el progreso y la prosperidad^
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El problema del caucho
Por JAIME NOSTI

Ingeniero agrcínomo

Sigue sier,do cuestión de capital importancia en Es-

paña asegurar un 5uministro de caucho en cualquier

continger.cia, para evitar los considerables trastornos

que en la máquina económica produce el colapso de

los transportes por carretera, hoy totalmente depen-

dientes del exterior en sus tres elementos : máquinas,

combustibles y cubiertas y cámaras.

La deci^ión para dar los pasos necesarios para dis-

por,er de caucho «nacio^nah^, se ve estimulada, por una

parte, por la previsión y el deseo de que no vuelvan

a repetirse las angustias de los años últimos, con sus

estrictos y deficientes racionamientos de cubiertas ; la

baja calidad de l^.s disponibles y las convenientes y

mclestas limitaciones en su uso respecto a velocidad,

carga, presión y temperatura de las mismas ; por otra

parte, la probable carestía del producto nacionalizado,

como consecuencia de una serie de factores que actúar.

igual sobre casi todas nuestras producciones nuevas,

frena el loable propósito ; pero es evidente que el su^

perior interés nacional se ha de imponer, y por ello ha

Priu^^ip.^les íu•eati c<^u^^híferati nt^tur:Uev del Ulobu: 1, Hevea bra_
siliensis. 2, Castilloa elástica, 3. Parthenium argentatum. 4. Lan-
dolphia sp. 5, Funtumia elástica. 6, Cri^tostegia sp. 7, Apocinum

cenetum. 8, Taraxacum kok-saghyz. 9, Ficus elástica.

de llegarse inevitablemente a la obtención del produc-

to nacionalizado, siquiera también sea cierto que la

evolución de 1.as r.aciones a constituir grandes grupos

con afines intereses ideológicos y económicos, forman-

do gigantescas economías 5upernacionales, con todo

género de recursos naturales, harán cada vez más

difícil el aislamiento de un país dado, que, por con-

siguier,te, carecerá de los elementos que interesen

al grupo, aunque coincidan con los de la nación

Este motivo, junto con los derivados del interés

estatal, visto deede un punto de vista patriótico, y

las consideraciones estrictamente económicas, son las

que se han de esgrimir para dar tal paso, y, una vez

decidido, para imprimirle una dirección dentro de los

tres caminos posibles, qué brevemente se van a ana-

lizar.

Desde el punto de vista nacional, es evidente que

por un lado queda mejor establecido el suministro de

caucho cbteniéndolo en el propio territorio metropo-

litano, quedando el transporte del caucho asegurado,

pero siendo vulnerables e inestables las instalaciones

industrrales precisas, mientras que, obteniéndolo en las

Colonias, las dificultades se invierten, aunque sea pre-

visible por los directores del país la seguridad del

tráfico con las Colonias. Por esto aparece, como más

ver.tajo5a, la producción cauchífera guineana, pero

sea una u otras las que se elijan, se orientarían de tal

forma que aseguraran un suministro estricto en tiem-

pos de emergencia, con todas las intervenciones pre-

cisas para mantener unos transportes eficaces y econó-

micos, pero que en tiempos normales r.o obligaran a

elevar considerablemente el precio del caucho consu-

mido, lo que es función evidente de una justa y dis-

cutida fijación de esa cifra mínima de necesidades, en

su relación con el consumo real, cuanto más próximo

al potencial, mejor, en épocas nonnales.

La producción- en la Metrópoli puede intentarse por

la explotación de plantas cauchíferas capaces de pros-

perar en España. En tal sentido ya se han realizado en_

sayos para su cultivo, como con el Kok-saghyz (Tara-

xacum kok-saghyz), guayule (Parthenium argentatum)),

Cryptostegia grandiflora y f^sclepias Cornuti, que per-

tenecen, respectivamer.te, a las familias compuestas

y asclepiadáceas, ensayos dirigidos por el Ingeniero

don Manuel Madueño Box, todos los cuales agronómi-

camente han tenido valor.

L.as conclusiones fueron : para kok-saghyz, que la

planta prosperaba en gran número de terrenos y subcli-

mas españoles ; que la sernilla importada no era se-

guramente de las estirpes mejores de que hablan los

rusos hasta con e] 12 por 100 de caucho en las raíces
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1'lanlccricíu clc Llt',^cus Ic lres uii^s cn ccu rlc.chusqtcc siu dc,e(u^onnr

y que poseía dos enemigos terribles : el gusano del

alambre y la podredumbre del cuello de la raíz. Y más

aún lo era su facilidad de hibridación y confusión con

nuestro vulgar c^diente de leónn, que prácticamente im-

posibilitan el gran cultivo. En Rusia había pasado co-

mo en todos los países : La necesidad de obtener un

caucho nacior,al que sustituya al problemático de im-

portación, tanto más cuanto que aquel enorme país

carece de terrenos tropicales. Las 30 expediciones que

organizó la U. R• S. S. de 1931 a 1934, para encon-

trar plantas cauchíferas en sus extensos territorios, con-

siguieron como resultado más práctico el encontrar

ésta compuesta en las montañas de 2.000 a 2.500 me-

tros, en el Tian-Shan, junto con el tau-saghyz (Scorzo-

nera tau-saghyz) del Kara-Tan, el Krim-Saghyz (•I^ara-

xacum megalorhizon) de Crimea, y el Kendir (Apoci-

num venetum) del Cáucaso, mas es dudoso que se ha-

yan obtenido resultados prácticos, aunque si cientí-

ñcos, como lo demuestra, por una parte, cómo continúa

desarrollando su gran programa de fabricación de cau-

cho sintético, y por otra, la constitución de grandes

stocks por importación de caucho de heveas, confir-

mado por la orden de compra de 80.000 toneladas de

caucho inalayo en el mercado de Londres, sólo du-

rante el primer semestre de este año 1948.

El guayule es, al menos, una planta con historia eco-

nómica, porque Méjico exportaba ya en 1909, 4.000 to-

neladas de caucho de guayule, y en 1940 alcanzó 4.106

toneladas, cifra que, con toda seguridad aumentó gran-

demente a causa de la guerra mundial, empleándose

con el nombre comercial de aAmpar», incluso en la

manufactura de cubiertas. Agronómica y económica-

mente prospera al sur de España ; en el centro es,

quizá, excesivo el frío invernal, y por ello adquiere

menor desarrollo que er, su país de origen, Texas y

norte de Méjico, y algo menor rendimiento de caucho,

que puede ser del 18 por 100 sobre el peso de mata

seca, con 16 por 100 de resinas, que le hacen inferior

al sintético y al de hevea^ Creemos que tampoco es in-

teresante más que en caso de emergencia, para lo que

se puede estar preparado, manteniendo extensos mues-

trarios y stocks de semillas que conservan su facultad

germinativa durante muchos años, para iniciar cultivos

extensivos completamente mecanizados, cúyos frutos

se recogerían a los cuatro y cinco años, y aun el pri-

mero si la necesidad obligara.
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La cryptostegia no prospera en el centro de España

más que con considerables cuidados, pues las heladas

no las eoporta, como era lógico por su origen subtropi-

cal ; en Málaga vegeta bien, pero los terrenos existen-

tes en España con tales condiciones son escasos y apro-

vechados con cultivos más ricos, lo que, unido a que

económicamente no está resuelto el problema de su

sangrado, y aunque sea caucho que en calidad compite

con el de hevea, hace que tampoco se estime solución

a nuestro abasto.

Asclepias Cornuti puede vegetar en toda España, y

son sus hojas y yemas florales las fuentes de su caucho,

que sólo lo contienen en la proporción del 2-10 por 100

y, además, de muy mala calidad por su alto contenido

de resina ; según esto es el guayule la única planta de

las ensayadas que sigue mereciendo la atención en

este sentido ; pero hay que tener en cuenta que habrá,

probablemente, la dificultad de tenerse que cultivar en

tierra mejor aprovechada, cuyo caso no es el de Méjico

y Estados Unidos, que poseen inagotables reservas

superñciales, para no establecer competencias.

Segunda solución a nuestro suministro de caucho

es obtenerlo sintéticamente ; es el sistema que siguie-

ron los países sin colonias tropicales, pero ricos : Rusia,

Alemania y Estados Unidos, Ilegando este último paí^

a un desarrollo asombroso en tal sentido, pues en 194;

produjo 102.000 toneladas, cifra superiar a au consu.

mo, pero seguía teniendo necesidades del caucho vir

gen cifradas en ese año en 157.000 ±oneladas, una Nrue

ba de que el caucho de heveas es insustituíble er. al-

T^°^uxu^inir /^uk-.Sn,^1^r^^ Rn^liti, ^rrticlnndo ct^ ibludrid, erz ri
(^nntj^o dcl Scr.^itio ^lc Plunl^rs DIeJi^innlcs

1'6ntr(a ^le A.rclcjtsiris (-u^^tnrfi 1) ('., c^t ^^l (^unaj^^^ dr.l ,Scr.•iri^,
rle L'l^n^ins .Ilr',^i^^in^ilcs

;unas aplicaciones, tanto que en 1a Memoria anua;

de ese año de la Rubber Direction. se dice <<Cnrde

rubber is the most critical of all strategic mater^alsu.

Las cifras hoy fabricadas de caucho sintético de-

muestran que es un sustituto conveniente del caucho

virgen, pues éste, dada la situación en Extremo Orien-

te, que se refleja en el abandono de los heveares y en

la falta de progreso cuando sea excluído el blanco, es

probable que vuelva a tener eievaciones de precio ; en

este sentido, el progreso del caL^rho sintético ha sido

grande y no es de discutir mucho su precio de coste

por lo menos tal como se obtiene en el fabuloso rnedio

ecor.ómico americano. En España es probable un pre-

cio de coste superior, pero existe la ventaja <ie que

se partiría de materias primas nacionales : carbones,

alcoholes, para obtener los mil tipos de caucho (Buna,

Ameripol, Chemigun, neopreno, Perbunan:. etc.), que

]z química, magia moderna crea con largas cadenas,

flexibles y entrelazadas, capaces ^3e fo,mar altos Folí-

meros con las cualidades del cau^:ho cirgen Técnicos,

químicos, economistas, c:^•trategas tiener; un tema que

considerar para llegar a la conclusión de si .^s o no

conveniente su fabricación,

Ultima fuente de caucho nac'onal queda p^t consi-

derar: la producción de caucho t;uineano, que ya fué

cbjeto de un artículo en esta l^evtsta (1).

Hablar hoy de caucho tropir.al, es referirs,- a^ de

'r-levea brasiliensis, pues han destilado, ^u^tituídas o

aerrotadas, una porción de plantas : Funtumia, T icus,

(t) Cctuch^^ ^uinc,in^^. Año i94^.
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!^lanihot, Castilloa, Carpodinus, Landolpĉ ia, Clitan-

dra, etc., de las que se haj^la sólo cuarrd•^ l.^ gigantesca

eutorbiácea de hojas caducas queda bioqueada en las

ciyuísimas y legendarias tierras, ĉoy inquietas, de In-

sulindia. Cultivar en tierras más tranquil<is, bien por-

yuc el predominio del b)ar.c:o es absoluto como en

Ar-,énca, bien porque el :ndígena es aiín pacíñco y

censelva algo de respeto :, un viejo prestlgio, como

en Africa, es la consigna ,le to•^las la^ naciones eu-

ropeas y americanas, y en España hav preocupación

también en tal sentido, tanto más cuanto que es una

planta que no necesita ser ensayada, pues, más o me-

nos regularmente, viene cultivándose en Fernando

Póo desde hace cincuenta años, y hasta hay pequeñas

plantaciones ordenadas, como las de Yengñe y Evina-

yong, originando árboles corpulentos, sanos, en un

medio análogo al de las bajas zonas sedimentarias de

Amazonia, y si sus rendimientos son bajos, es debido

a que se trata de descendientes directos, sin seleccio-

nar, de plar.tas brasileñas espontáneas.

Es de este detalle del que depende el éxito econó-

mico del cultivo. Con los rendimientos actuales, del or-

den de los 600 kilogramos por hectárea, puede asegu-

rarse que no se puede obtener más que un caucho muy

caro ; no es que se pretenda llegar a los 4.000 kilogra-

mos por hectárea que han alcanzado algunas planta-

ciones de Sumatra, con clones homogéneos de Tj. I,

en toda su plantación, pero sí que es esencial poder

disponer planta que al menos rinda 1.500 kilogramos

por hectárea, para lo que no hay que regatear medio

alguno en la adquisición de semillas y aun de ramas

gemíferas de clones determinados para utilizarlas como

yemas para injertos ; todos los gastos, por cuantiosos

que aparezcan, como viajes y estancias de técnicos,

empleo del avión para el transporte de semillas, pero,

sobre todo, de plantitas y ramas gemíferas, ser•án ur.

gasto que rendirá oportunamente.

De los clones más conocidos se puede establecer este
breve resumen de los que convienen por su naturaleza
en la Colonia, con la observación de que el materi-al
de plantación puede ser adquirido en las vecinas colo-
r.ias de Nigeria (para el PB-186), y el resto en el Congo
belga.

Clone

fjirandji 1 ..........
'I'jirand^t t(, .........
'rjirandji 8 ..........
Bodjoug Datar 5...
Avros qq .............
Pilmoor D65 ...
Prang Bessar i86.^

Cleee de euelo '^ 7, o n a

precisa para segurar los transportes ; hoy se calculan

]s necesidades españolas en 8.000 toneladas anuales,

y en caso de emergencia, con una eficaz intervención

suponemoa sería posible asegurar el funcior.amiento de

los transportes por carretera durante dos o tres años

con un suministro anual de 4.000 tor.eladas, que

dría descomponerse así :

Recuperación ... ... ... ... ... ... 1.600 ^I-m.

Recursos naturales de Guinea ... 450 Tm.

Importaciones eventuales ... ... ... 350 Tm.

Producción de la plantación... ... I.600 Tm.

po-

según lo cual la plantación necesaria habría de ocupar

al menos 1.300 hectáreas.

Se ha calculado que a los precios actuales la cons-

titución de tal explotación con sus edificios e instalacio-

nes industriales necesitaría de ur, capita] de 25 millo-

nes de pesetas, y anualmente un capital circulante de

4.500.000 pesetas, pudiendo resultar con un sangrado

diario el kilogramo de caucho a 6,16 pesetas cif. puerto

español, cifra que es considerablemente más barata

que el precio que el Estado español ha pagado por el

caucho guineano durante el último conflicto mundial

(unas 45 pesetas kilogramo sobre puerto Colonia), y a

su vez más caro que el caucho importado, pues la

última oferta inglesa en mayo de este año era a 3,90

pesetas kilogramo. Se ha hablado de sangrado diario,

aunque no sea lo más natural desde el punto de vista

agronómico ni lo más barato desde el punto de vista

económico ; mas, sin embargo, para e] coste se ha su-

puesto que es sangrado intensivo, porque es lógico que,

en los angustiosos tiempos de dificultades, se sacrifique

todo, incluso el resultado económico, a obtener la ma-

yor cantidad de un producto clave.

Esto significa que la plantación debe explotarse en

períodos de necesidad, y mantenerla exclusivamente

dentro de una vegetación normal cuando sea más ven-

tajoso para el interés nacior.al, que es decir también

del consumidor, importar caucho de otros orígenes con

la seguridad de que los precios que se pueden pagar en

las malas circunstancias compensarán de los gastos

realizados durante los años de inactividad de sangra-

do, gastos que a su vez pueden ser reducidos estable-

I Velocidad
de crecimien[o

R•aierencia al
viento

Arcilloso-limosc^s.. Fernando Póc^ ...'i \tuy grande ...^ ['oca ..._... ....
Idem ................ Río Campo ...... Grande .......... Bastantc ........
Limo-arenosos ._ I;stuario del \funi.l Rel;ul^r .........' idem ... ........

......... . 1nt Continente...^ Lento ............ Ídem ...........
Arenoosoos fértiles 'I Lit. continentrrl...l Grande .......... Ruenrr ..........
Arcil(oso-limosos.. Continente .........' Regular ........ ]dem ............
Idem ................. idem .................! Grrande .......... Idem ............

Gnndicionea de la I Rendimien^o por
correza érbol

--- - -

Uelicnda ...... . H;cst,r .;o h^s.
Poc^ delic:rdn. >, >^ „
[dcm ............ „ 11 ,^
Fuerte ........ ^, rt^ „
Idem ............^ „ r_ „
ldem ...._.... ,> rc^ „
\tuy fuc rte ....' ^, ;

Realmente, un estudio técnico detallado debiera rea- ciendo cultivos asociados, de los que el ideal será el

lizarse para establecer la mínima cantidad de caucho cacaotero.
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LA AGRICULTURA Y LA CAZA

E1 conejo de monte
Por SANTIAGO GONZALEZ ARROYO

Ingeniero agrónomo

A1 enfrentarse el hombre con la Naturaleza y los

seres que la pueblan puede adoptar diversas actitudes,

sin excluir la de mera espectador, aunque, por regla

general deja la postura estática para incorporarse a

otras más conformes con su propia vitalidad. Unas ve-

ces aprovecha utilitariamente aquello que sea sus-

ceptible, y en otros casos no tiene más remedio que

luchar contra la invasión de formas silvestres vegetales

o animales que amenazan su ecor,omía ; pero también

hay ocasiones en que se sumerge en el ambiente na-

tural que le rodea y atráe con fuerza irresistible. Esto

es lo que ocurre cuando se decide a cazar. Dejando a

un lado la expresión académica que usualmente se

suele aceptar, el tema venatorio ha merecido la medi-

tación de un pensador contemporáneo, el cual con-

sidera la caza como un concepto general de amplio

contenido zoológico, y así define como tal a lo que

un animal-o el hombre-hace ^ara a^oderarse, uivo

o muerfo, de otro que pertenece a una especie vifal-

mente inf erior a la suya, y dicha superioridad no puede

ser absoluta, pues la especie perseguida, cuyo destino

es la de ser cazada, ha de tener la oportunidad de des-

plegar sus defensas para que en la aĉción que se esta-

blece entre, inexcusablemente, la probabilidad de que

el cazador resulte burlado, y de aquí nace su apasio-

nado interés. Esio nos explica por qué ha sido una de

las actividades humanas que ha perdurado hasta nues-

tros días, arrancando desde la propia infancia de la

humanidad, si bien con características diferentes

gún lae épocas.

se-

Si se prescinde de una clasificación detallista, y se

considera tan sólo su aspecto genérico, pueden hallarse

dos tipos fundamentales que corresponden a las dos

formas de vida económica que se logran desarrollar:

recolectora o productora. En la primera, l09 métodos

empleados no son más que una simple apropiación de

lo que la Naturaleza nos ofrece, y suele haber un ele-

mento dominante, animal o vegetal, que no es sufi-

ciente por sí solo para asegurar la nutrición ; si a esto

se añade que, en un momento determinado no se dan

simultáneamente todos los productos que se precisan,

así como el agotamiento más o menos rápido de la

especie principal, al hombre, en tales condiciones, le

es imposible fíjar su residencia permanente, viéndose

obligado a un cambio continuado. El hecho, tan des-

tacado, de su constante desplazamiento es lo que ca-

racteriza a dichas unidades económicas, sencillas, de

índole familiar e integral, repartiéndose equitativa-

mente entre sus miembros todo lo que se hubiese con.

seguido. Estas formas primitivas no se hallan limitadas

a un ámbito geográfico único, pues se encuentran en

la actualidad en diversos parajes de la tierra : selvas,

estepas o desiertos subtropicales y aun en 7as costas

subárticas ; pero tampoco hay que olvidar que fué tam-

bién el embrión inicial de la evolución económica de

la Humanidad, hecho comprobado y de acuerdo con

los hallazgos arqueológicos prehistóricos.

Así, pues, en el paleolítico, el hombre, en contacto

pleno con los seres vivos, ha de cazar obligadament,e

para satisfacer sus necesidades primarias de sustento

y de defensa, sin poder alterar las posibilidades del

medio ambiente, llevando una vida nómada durante

este larguísimo período, aunque días llegarán, en la

misma Edad de Piedra, en el neolítico, en que las

condiciones cambién radicalmente, y al cultivar la

tierra y sacar partido a los animales, que han pasado

a ser sus servidores con el carácter de domésticos, ad-

Con-ejo ibérico de niovzte (Orvctolagus Gun^iri^lr^s C'uroxiri^^l^+s)
Eri Itálica

quiere otra forma económica distinta, productora y se-

dentaria. En el tránsito de uno a otro período, las cua-

lidades de observación, constancia, tenacidad e inteli-

gencia se han desarrollado y puede decirse que es un

momento cumbre de características casi divinas, en
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que el hombre se ha hecho más humano y ha perdido

su naturaleza de fiera, siendo su nueva vida fecunda

en creación de instituciones tan fuertemente arraiga-

das, que hasta nosotros han llegado. Por lo que se re-

fiere a la caza, la Humanidad, al tener medio asegu-

Co^trjo de Angora

rada su pitanza, ya no tiene que ser forzosa para todos

los componentes de la comunidad y se va reservando,

en particular para las clases privilegiadas, que buscan

en ella el necesario ejercicio que su naturaleza les pide,

pero es que, además, su espíritu recupera el equilibrio

deseado, siendo, por tanto, una adecuada actividad

como preparación guerrera y un entrenamiento exce-

lente para los embates políticos, en los cuales hay

que luchar y dominar para vencer, como en la ve-

nación.

SiNTESIS ECflLÓGICA.

Aunque el número de especies en las que el hom-

bre ha practicado su afición cinegética es amplio,

unas desaparecidas y otras de perenne actualidad, es

curioso advertir que el conejo ha atraído siempre su

atención, y vamos a tratar de definirlo correctamen-

te, con arreglo a los estudios efectuados por los na-
turalistas, ya que hemos encontrado crasos errores

en obras generales de cunicultúra. Zoológicamente

considerado, pertenece a los Roedores, que constitu-
yen un orden natural, caracterizado por la ausencia

de caninos y con potentes incisivos, siempre afilados,

incluyéndose en el sub-orden Duplicidentados y en la
familia de los Lepóridos. Fué primeramente descrito
por Linneo, incluyéndolo en el género Lepus, dándo-

se la anomalía de que se valiese de un ejemplar al-
bino, doméstico e importado en Suecia. Posterior-
mente, Meyer, en 1790, estableció el de Cuniculus

para los que habitaban en el mediodía de Alemania,

y ya definitivamente en el siglo pasado se clasificó
en el Oryctolagus. El conejo argelino, como sub-espe-

cie, fué estudiado por Loche con el nombre de algi-

rus, asimilando a esta forma nuestro conejo ibérico

por algunos naturalistas ; pero modernamente, con ma-

teriales más amplios, Cabrera cambia de opinión, afir-

mando que los conejos norteafricanos son razas dis-

tintas de la nuestra• Así, pues, en la fauna europea

hay dos conejos de monte : el Oryctolagus cuniculis

cuniculis, de los países mediterráneos, y el O. c. cam-

pestris, para la Europa central, y en cuanto a los

ejemplares marroquíes, hay tres subespecies, que di-

fieren del ibérico de la meseta central. Por otra parte,

Trouessart distir,gue una raza local en Francia (La

Camargue), que bautiza como O. c. brachyotus.

Nuestro conejo ibérico de monte es una raza salva-

je, de tamaño menor que la liebre, midiendo los ejem-

plares del centro de Castilla 38 centímetros, con cabe-

za breve, frente abultada, cuerpo robusto y recogido,

provisto de no muy larga cola, ligeramente arqueada,

y con las patas desiguales, ofreciendo en su aspecto

externo una coloración poco uniforme, por tener pelos

de diversos matices tirando a un pardogrisáceo. Su

régimen alimenticio es vegetariano y su aparato diges-
tivo, monogástrico, es de gran capacidad en relación

con su tamaño, pues es de medio litro, lo que le fa-

culta para injerir masas de alimentos poco concen-

trados. Una vez descrito en sus caracteres diferencia-

les es interesante conocer su comportamiento•

Las investigaciones ecológicas tratan de definir las

relaciones entre la vida animal y su ambiente estacio-

nal o Izabitat, y ante todo nos encontramos con el

papel que desempeña la vegetación, porque ésta no

es sólo alimento y protección, sino que también actúa

modificando el clima y las condiciones del suelo. Así,

por la influencia del factor biofítico, se crean extensos

medios comparativamente uniformes con sus especies

dominantes y la asociación con otras que desempeñan

un papel subordinado, y también hay casos en que

se crean ambientes menores, como sucede en los bos-

ques, debido a la estratificación, donde, además de los

árboles, hay un tapiz herbáceo subarbustivo o rasante.

En tales condiciones es donde se siente bien situado

el conejo salvaje, y según la clasificación ecológica de

las sinecias o cohabitaciones botánicas individualiza-

das, correspondes al tipo mesoxerophyfia el conjunto

vegetal con sus pinares y montes, llenos de especies del

género Quercus, en parte, de hojas persistentes, como

la encina, el alcornoque y la coscoja, y en parte, de ho-

jas caedizas, como el quejigo, la quejigueta y el roble,

así como también con sus tomillares y matorrales leño-

sos, subfructicosos y abiertos, dejando espacio libre

para gramíneas herbáceas. Las características climato_

lógicas de este medio son de estíos cálidos e inviernos
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moderados, con lluvia poco abudante, siendo mínima

en verano, y es que el conejo aguanta el calor y orienta

a mediodía sus madrigueras porque teme mucho al

frío y a la humedad, defendiéndose del exceso de lu-

minosidad al permanecer recluído durante el día.

Otro de los factores físicos a considerar es el que

se refiere al terreno, y puede afirmarse que vivirá donde

pueda esconderse con facilidad, en barrancos, lomas o

cerros arer.osos, matorrales espesos, y allí donde pueda

minar sin grandes dificultades, ya que construye sus

guaridas con mucha sencillez. De todo lo reseñado se

deduce la amplitud del habitat de nuestro sujeto, pu-

diendo decirse que convive con nosotros con tanta na-

turalídad como en Africa Menor (Marruecos, Argelia,

etcétera), y de ello se tienen pruebas al observar la

gran variedad de denomir.aciones en todas las regiones

hispánicas, desde los propios castellanos al balear

cuní, al leventino-catalán cunill, al catalán catxap, al

gallego coello, y hasta en vascuence unchía, en la pro

vincia guipuzcoana. .

A1 analizar la vida animal de cualquier especie,

aunque viva bajo ciertas condiciones en un ambiente

determinado, lo primero que se observa es que no lo

comparte con carácter exclusivo, si bien el número de

especies no se eleva grandemente. Por lo que se refiere

a los parásitos de roedores, se han hallado cincuenta

especies sobre una ardilla europea no arborícola, el

^csualikn (Citellus pymageus), en el sudeste de Rusia ;

27 en ratas inglesas de campo (Rattus rattus norvegí-

cus) y 47, también en las Islas Británicas, sobre el ratón

de monte (A^odemus syluaticus), de las cuales 29 era:i

ectoparásitos (garrapatas, ácaros, pulgas, piojos) y el

resto, endoparásitos, gusanos y diversos, por lo que

pueden suponerse cifras análogas para el conejo sal-

vaje. Comoquiera que éste es herbívoro, resulta a su

vez presa de un gran número de carnívoros, que lo

persiguen y destruyen, y en nuestros montes se en-

cuentran sus principales enemigos : el astuto zorro 0

raposo, el lobo común, la sanguinaria garduña o fuina

y aún de menor talla, pero no met^os cazadores, como

la comadreja o papialbillo y otro muy parecido y to-

davía más dañino, el turón, citándose por último a la

gineta, de origen africano, cuya piel es tan diferente

de las alimañas citadas. También el conejo es presa

predilecta de las rapaces o aves de rapiña Se cierra

esta lista con el más peligroso de sus antagonistas al

aparecer el hombre auxiliado por perros amaestrados

y aún del hurón doméstico.

La lucha es inevitable, porque llega a adquirir un

matiz naturalmente económico, ya que el conejo posee

una fecundidad proverbial no desmentida por los he-

chos. I^a época del celo se inicia hacia el mes de fe-

brero, apareándose sin que el padre abandone a la

madre ; no obstante, desde el punto de vista ecológica,

ia cubrición de suficientes hembras, para mantener la

especie por encima de una densidad crítica puede cum-

plirse con reducido número de machos. Después de

un mes de preñez, en el parto son multíparas, nacien-

do de cuatro a ocho gazapillos ciegos y sin pelo, que

a las pocas semanasl ya están en disposiciór. de bastarse

a sí misinos, y a los seis meses se han desarrollado.

-I'omando como promedio seis partos anuales, desde

febrero a octubre, y que no se logren más que cuatro

hijos cada vez, no es difícil calcular la descendenciá

de una pareja única :

Yrimer año.

Seis partos de la madre ... ... ... ... ... ... 24

Seis partos de las hembras jóvenes ... ... 24

48

Segundo año.

Descendencia de 25 hembras (1 madre rt 24

hijas y nietas), a razón de 48 cada una ... 1.200

Desccndencia total en dos años consecutivos. 1.248

A esto hay que agregar su organización estructural

de mutua ayuda, cuyas consecuenciag son dar fuerza y

unión al grupo que la practica, y su principal efecto,

sobre la organización ecológica del ambiente, es el de

aumentar el predominio de su especie sobre otras,

cual oocurre con las liebres, género afín de misma fa-

milia zoológica, que resultan desplazadas de los mon-

tes cuando tienen que cohabitar con los astutos y pro-

lificos conejos^

En cuanto a su número, se dan cifras de que la

('on^jo ^1c ra^a vu.c^a

población cunícola salvaje asciende a unos veinte mi-

llones, pero por lo que se refiere a una comarca tiene

inás interés para los cazadores establecer la relación

entre la caza probable y la exter.sión superficial de

dicho territorio, y junto a esta cifra mínima se obtiene

570



AGRICULTURA

la densidad económica, en la que sólo se incluyen los

lugares en que realmente viven (cotos, montes, etc.}.

pudiendo compararse ]os datos de unos años con otros

para determinar las variaciones de esta riqueza animal.

Los conejos tier.en también su densidad óptima, que

tiende a quedar por encima de un cierto nivel, y el má_

ximo resulta frenado por agotamiento del alimento,

ataques de enemigos o parásitos e por violentas fluc-

tuaciones atribuídas a causas más o menos descono-

cidas.

BOSQUEJO HISTÓRICO.

A1 introducir el factor tiempo en el problema de la

poblaciór., nos acercamos al del origen o aparición

de la especie, y en el caso de los fósiles roedores, apa-

recen desde los primeros estratos de la Era Terciaria :

los del género Lepus son conocidos en rocas miocé-

nicas, y los datos relacionados con el Oryctolagus cu-

niculus indican que apareció en el pleistoceno supe-

rior de la Europa Occidental, y se extendió por gran

parte del continente y de Africa Mer.or. Los cambios

climatológicos del período glaciar fueron fatales para

el conejo y únicamente resistió en el sur de Europa

y en lo que,hoy forma el norte africano, separado por

el Estrecho de Gibraltar. Esta interpretación excluye

un supuesto origen líbico-africano. En España apare-

cen restos paleolíticos en ]a zona levar.tina (Gandía

y otros) con falta de representantes de la fauna glaciar ;

los huesos aparecen desmenuzados, con restos de la

comida acumulados en un extremo de la habitación.

Como especie dominante figura el conejo de monte

en todos los niveles excavados, y esto puede calcu-

larse que acaeció hace unos veir.te mil años, dentro de

lo aleatorio de estas cifras, pero ya nos hace saber

la remotísima antigiiedad de nuestrc leporino en el

suelo hispano.

En el terreno más histórico, y con respecto al origen,

el nombre Hispania parece ser quP fué usado por los

tyrios cuando ftmdaron Gadir (Cádiz), y que encierra

una raíz fenicia con el sigr.ificado de costa o isla de

conejos ; después lo emplearon los romanos por influjo

cartaginés. Posteriormente, Polybios, que estuvo pre-

sente en el sitio de Numancia ( I 33 a, de C.), vió los

conejos por sí mismo y pudo describirlos en su única

obra que hasta nosotros ha llegade, dándcles el nom-

bre de Kynilzlos, nombre ibérico del que se derivaría

el latir.o cuniculus, recogiendo estos datos el geógrafo

griego Strabón, aunque los denominase liebrerillas.

También Plinio, en su monumental y enciclopéclica

obra, hace referencia al conejo en la misma medida

que sus antecesores.

Que España ha sido siempre el país de abundan-

cia de conejos, no cabe duda, pues a las referencias

citadas hay que añadir otras del siglo I, siendo poéti-

camer.te definida como cuniculosa Celtiberia, y hay

que agregar el que en las representaciones plást^cas,

Hispania, que era ya famosa por sus exportaciones de

aceite, llevaha como atributo una rama de olivo y, ade-

más iba acompañada por un conejo a sus pies, y a ve-

ces hasta una cesta con fruta ; esto puede apreciarse en

]as monedas del emperador Adriano (siglo II), siendo

curiosa la interpretación que puede darse a la repe-

tida representación del lepórido. En efecto, hay que

desechar la idea de que los conejos o sus pieles domi-

r.asen entre los produclos exportables, y en cambio

puede aceptarse la alegórica alusión a sus minas, fa-

mosas en toda la antigiiedad, porque tanto el minero

como el conejo excavan ambos la tierra. También apa-

rece el conejo en estelas funerarias, y en una escultura

de la época, inspirada en las monedas de Adriano, en

la cual 1-lispania, represer.tada por una joven mujer,

sentada, vestida con la túnica «Kitonn, y adornada

con el echimatio», acaricia el dorso de un conejo meti-

do en una cesta que le ofrece un niño.

En una próximo artículo nos ocuparemos ya concre_

tamente de los daños que ocasiona el conejo.
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Preferencia entre retrayéntes, según la
Ley de Arrendamientos Rústicos

Por F. CERRILLO QUILES
ABOGADO

Como en todos los retractos legales, se consagra en

esta institución del retracto arrendaticio rústico una

marcada tendencia de política social, conducente a

facilitar, de una parte, el acceso a la pequeña propie-

dad, y de otra, como se dice textualmente en la sen-

tencia de 10 de diciembre de 1943, lograr que la pro-

piedad rústica sirva' al fin social, sin intermediarios que,

parasitariamente, obtengan beneficios de los que el

trabajo produzca, Se busca, pues, en el retracto legal

arrendaticio un interés primordialmente político, cual

es el de que la tierra, en condiciones justas, pase a

ser de quien la trabaja, viniendo a constituir así un

límite irrebasable del poder del titular del dominio para

la protección de otros derechos análogos, de prevalen_

cia necesaria para la convivencia general.

Se trata de una institución eminentemente protectora

del cultivador modesto, como lo confirma el hecho de

que, según el texto legal, no podrán acogerse a los

beneficios de la misma aquellos arrendatarios que, a

su vez, fueran propietarios de más de 300 hectáreas de

terreno de secano o de 30 de regadío, en el territorio

nacional, lo que evidencia el deseo del legislador de

facilitar así la formación de pequeños patrimonios.

No obstante, el elevado propósito de facilitar la coñ-

versión del arrendatario en propietario, cumpliendo

uno de los más deseados postulados de política social,

en la práctica no siempre se ve coronado por el éxito,

debido, sin duda, en su mayor parte, a la defectuosa

redaccióri del texto legal en que se basa. Sabido es

que la malicia carece de fronteras para burlar la Ley

y escapar a los órganos públicos encargados de ha-

cerla cumplir, y, por otra parte, con todos los res-

petos debidos a la ciencia y a la intención de sus

autores, no parece sino que, tras de escatimarle al

arrendatario los medios legales de devenir en pro-

pietario, se quiso convertir en punto menos que irri-

sorio lo que derechas e izquierdas debieron conceptuar

como de capital trascendencia para llevar la paz a

nuestros campos, sin merma, antes bien con ventaja,

de su economía. «El retracto regulado por este ar-

tículo-dice el texto-será preferente a los demás

retractos establecidos en el Código Civil y en las le-

gislaciones forales, con excepción del de comuneros,

en el caso de que el condómino lleve en la propiedad

más de tres años, y del de colindantes, en todo caso.

El retracto gentilicio, donde rija por precepto foral,

será preferente al regulado por este artículo. n La sim-

ple lectura de lo transcrito es, sin comentarios, para

desilusionar a quien, de buena fe, acuda al texto legal

en busca de norma serena que le guíe en la aplicación

de preceptos de marcado carácter social. Parece ser

que la única disculpa posible, para justificar la lamen-

table redacción del texto, consiste en que la discusión

parlamentaria obligase a poner tales apostillas a la

declaración general de preferencia sobre otros retrac-

tos, pues aunque empieza afirman.do esto la Ley, son

tan extensas las excepciones recogidas, que, realmen-

te, puede decirse queda relegado al último lugar el

retracto arrendaticio. Aseméjase, pues, la declaración

citada-sin forzar el símil, por desdicha-al pasaje del

«Don Quijoten, donde se brinda a Sancho, Goberna-

dor de la Insula Barataria, espléndida comida, mien-

tras el Doctor Pedro Recio de Tirteafuera va proscri-

biendo todos los platos, uno tras otro. Porque bien

sabido es que, en el Código Civil y en las legislacio-

nes forales, no hay más que tres motivos de retracto

(fuera del convencional, pacto de retroventa de corta

duración) : el condómino, la colindancia y el paren-

tesco o abolengo, sólo subsistente en algún territorio

foral, como el abolorio de Aragón^ Y el transcrito

apartado, después de declarar la preferencia del nue-

vo retracto a favor del arrendatario, lo supeditó a to-

dos los existentes, sin que en rigor quepa afirmar que

se falseara sobre este punto la Ley de Reforma Agra-

ria, atendiendo a que la base 22, al consignar que la

Ley de Arrendamientos establecería el derecho de re-
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tracto, no prohibió las excepciones, aunque, por su

número y naturaleza esterilizaran la regla general.

No obstante, y a pesar de la amplitud de la Ley de

Bases, se debió admitir que las Leyes se dictan para

que produzcan efectos.

Lo único que explica, a nuestro juicio, la tan la-

inentable redacción del texto legal es el pensar que

la Ley, según propia confesión del Ministerio que la

refrendó, es una fórmula de transacción y conciliación

de los diversos intereses en juego, y que, quizá, hu-

biese sido demasiado audaz o revolucionaria, por

innovadora, la posposición de todos los retractos con-

sagrados por el de nueva creación. Lo que no se

puede negar es que con tal regulación se malogran, en

múltiples casos, los fines altruístas de la Ley. Por eso

aconsejamos a nuestros lectores que antes de proce-

der al ejercicio de la acción retractual, que el ar-

tículo 16 de la Ley consagra, provoquen la actuación

procesal de comuneros, colindantes y parientes, ha-

ciéndoles saber detalladamente lo que a él se le haya

notificado en relación con la transmisi5n, notificación

que deberán hacer, a ser posible, de manera feha-

ciente (notarial o judicial), y, en caso contrario, ante

testigos, procurando sean solventes e idóneos, ya que

la mayor duración del plazo que esta Ley le concede,

en relación con el marcado en el Código para actuar

aquéllos, le permitirá obtener probabilidades de éxito

al excluir la posibilidad de que los otros retrayentes

en potencia aleguen una de las raíces del cómputo :

inexistencia de conocimiento sobre la transmisión y,

transcurrido que sea el plazo de nueve días sin que

accionen, al menos comuneros y colindantes, tendrá

el camino para adquirir la finca arrendada. En defini-

tiva, procurando concretar la cuestión, cuando con

e1 arrendatario ejerciten el derecho de retracto otras

personas, habrá de tenerse en cuenta :

1.° Es preferente a los demás retractos estableci-

dos en el Código Civil y legislaciones forales el con-

cedido al arrendatario.

2.° Que esta regla general tiene las siguientes ex-

cepciones :

a) El de colindantes supera en preferencia, en

todo caso, al del arrendatario.

b) El de comuneros es asimismo preferente cuan-

do el condómino retrayente lleve en la propiedad más

de tres años.

c) El gentilicio, en las regiones forales donde rija,

tiene también preferencia^
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Reserva de productos alimenticios

En el <<Boletín Oficial del Esta-
do» del día 20 de diciembre de
1948 se publica una Circular de la

Dirección General de Agricultu-
ra, fecha I S del mismo mes, sobre
reserva de productos alimenticios,
que se ajustarán esta campaña a
las siguientes normas :

Primera. /nforme de la fefatu-
ra Agronómica.-Los informes de
la Jefattara Agronómica a que se
hace referencia en el artículo sex-
to de la Orden, ter.drán carácter
de certificado.

Segunda. Terrenos.-Las con-
diciones y circunstancias de los te-
rrenos a los cuales puede certifi-
carse a los efectos de la reserva
son:

a) Terrenos de regadío de r;ue-
vo establecimiento, cuya transfor-
mación se realice por iniciativa y
a expensas de los particulares, cor.
o sin auxilio económico de los Or-
ganismos oficiales, sier.do indis_
pensable que el caudal de agua
que a tal efecto se utilice, proceda
de concesiones o alumbramiento
no utilizados hasta la fecha.

Quedan exceptuados de los be-
neficios establecidos en el párrafo
ar,terior los terrenos situados en
las zonas denominadas regables,
por ser de posible regadío como
consecuencia de las obras hidráu-
licas realizadas, o en proyecto, por
el Estado. En estas zonas r.o se
concederá certiñcado, cualquiera
que sea el procedimiento que se
pretenda para la puesta en riego
(elevaciones, apertura de pozos,
captaciones de agua, etc ), ni debe
tenerse en cuenta el estado en que
se encuentren las obras de puesta
en riego que el Estado realice.

b) Terrenos de secano actual-
mente improductivos que r,o estén
comprendidos entre los afectados
por la Ley de 5 de noviembre de
1940 y disposiciones complemen-
tarias.

Se tendrá en cuenta que se en-
tiende por terreno de secano im-

productivo aquel que no estando
comprendido entre los que se re-
fiere dicha 1_ey, sea capaz de pro-
ducir alguna cosecha de los cul-
tivos cuyos productos son objeto
de reserva.

En r.ingú`n caso se extenderá
certificado cuando en la finca en
que se halle enclavado el terren.o
objeto de reserva no existan sem-
bradae, independientemente de tri-
go y centeno, las totales superfi-
cies fijadas para estos cereales por
las Juntas Agrícolas o Juntas Sin-
dicales Agropecuarias, en cumpli_
r.iiento de la Ley de 5 de r.oviem-
hre de 1940 y Ordenes ministeria-
]es complementarias. Este extremo
d e b e comprobarse cuidadosa-
mente.

En aquellas fincas que a pesar
de estar incursas en lo dispuesto
en la Ley de 5 de noviembre de
1940 y disposiciones complementa_
ria^ sobre siembras y barbechos,
y que por cualquier causa no se
hayan labrado hasta ahora, no obs-
tante haberlo exigido así el cum-
plimiento de la Ley, los terrenos
de las inisrnas que se encuer,tren
en estas circunstancias, y para los
cuales se pretenda acogerse a los
beneficios de reserva, igualmente
se les denegará el certificado.

c) Terrenos a los cuales se les
conc.ede la continuación de dere-
chos de reserva.

d) Terrenos para los que se so-
liciten esos derechos como amplia-
ción de las tierras que ya los te-
nían concedidos en la misma fir.ca.

Tercera. Cultivos que pueden
alcanzar estos beneficios.-En re-
gadío : Trigo, alubias, patatas,
arroz, remolacha azucarera, caña
de azúcar y cacahuete^

En secano : Trigo, cebada, ave-
na, centeno, escaña, maíz, gar-
banzos, lentejas, patatas, alubias
y remolacha azucarera.

No podrá certiñcarse el cultivo
de patata en la zona de produc-
ción de la patata de siembra.

Cuarta. Solicitud del ccrtifica-

do.-La salicitud para la visita de
inspección para la fir.ca de que
se trate y posterior expedicián del
certificado deberá hacerse por es-
crito a la Jefatura Agronómica de
la provincia en que radique la fin-
ca. Esta solicitud debe estar sus-
crita por el cultivador directo y por
el industrial, y deberán exhibir el
documento suscrito por ambos y
con el visto bueno del Alcalde del
término municipal don:de radique
la ñnca, acreditativo de que se han
comprometido a realizar en régi-
men de explotación común los cul-
tivos que se solicitan y el plazo de
duración de dicho acuerdo ; o do-
cumer.to acreditativo de que el
contrato de explotación en común
continúa vigente durante la cam-
paña que se solicitan los derechos
de reserva, en el caso de que se
trate de contir.uar la explotación
en común, por derechos anterior-
mente concedidos.

Quinta. I^isita de inspección a
las fincas.-Es requisito indi^spen-
sable que por un Ingeniero de la
Jefatura Agronómica de la provin-
cia sea visitada la finca antes de
exter.der el certificado. Solamente
en el caso de que claramente la
Jefatura Agronómica de la provin-
cia sea visitada la finca antes de
exter. der el certiñcado. Solamente
en el caso de que claramente la
Jefatura Agronómica entienda que
las fincas no reúnen los requisitos
indispensables para que pueda ex-
pedirse el certificado, podrá omi-
tir la visita

Las visitas de las fir.cas, previa
solicitud de los interesados. deben
realizarse, cuando menos, dos ve-
ces : La primera, orevia al certi-
ficado, y la segunda, antes de re-
coger la cosecha.

En la primera visita se reconoce-
rán los terrenos y obras realizadas
y las posibilidades de las iniciadas
o proyectadas ; en la segunda visi-
ta se comprobará la terrninación
de las referidas obras y se aforará
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con la mayor aproximación posi-
ble, los rendimientos probables de
los diferentes cultivos que han sido
objeto de beneficios de reserva.

Cuando se trate de visitas a te-
rrenos a los cuales se les concede
la continuación del derecho de re-
serva, la Jefatura Agronómica po-
drá certificar para la total stiper-
ficie de dichos terrenos cualquiera
de los cultivos que se detallan en
la norma tercera de esta circular,
sea una u otra la proporción de los
mismos, facilitando así una .normal
alternativa.

En el caso de que se solicite am_
pliación de tierras para ser regadas
por obras de puesta en riego me-
diante las cuales se concedieron
beneficios de reserva el año ante-
rior, la Jefatura Agronómi,:a, an
tes de certificar dichas ampliacio-
nes, extremará su celo para com-
p.robar en el terreno que ?os cauĉa-
:es de agua obtenidos y obras com-
plementarios realizadas de I^uesta
en riego, aseguran y garantizan ia
pos^hilidad de tales ampliaciones
y no se trata de aplicar los mismos
caudales a mayor superficie.

Para las ampliaciones de tierras
de secano con derecho a reserva
se tendrá muy en cuenta lo pre-
venido en el apartado b) de la se-
gunda norma de esta Circular.

Sexta. Expedición de certifica-
dos.-La expedición de certifica-
dos, tanto de la primera como de
la segunda visita, se hará con arre-
glo al modelo oficial de la Circu-
lar de fecha 20 de diciembre de
1947 de esta Dirección General
(«B. O. del Estado» de 6 de enero
de 1948), que deberá Ilevar la con-
formidad del Ingeniero Jefe de la
Jefatura Agronómica ; y cuando se
trate de nuevos regadíos, además
deberán exponer dicho Ingeniero
Jefe la propuesta de duración de
la reserva, en el primer certificado
de acuerdo con lo dispuesto en el
artículo sexto de la Orden minis-
terial.

Cuando la petición se refiere a
obras de riego aun no ejecutadas
o a concesiones de agua no con-
cedidas todavía por el Organismo
competente, el primer certificado
tendrá el carácter de uprovisional»,
a reserva de que en la segunda.
visita de inspección se compruebe
por el Ingeniero la total realización
de la obra y la concesión o dispo-

nibilidad de agua, en cuyo caso
el primer certificado se elevará a
definitivo•

En todos los casos las Jefaturas
Agronómicas deberán contestar a
las solicitudes de los interesados,
bien con el certificado pertinente o
con oficio dirigido a los mismos,
en caso denegatorio, especifican-
do las razones de la desestima-
ción.

Cuando la cosecha que se pro-
yectaba obtener sobre terreno^
acogidos a los derechos de reserva
hubiera sido totalmente nula o in-
suficiente para el fin de reserva
pretendido, la Jefatura Agronómi-
ca, a instancia de los interesados,
expedirá certificado justificativo de
la cuantía de la cosecha corres-
pondiente al terreno así afectado,
documento que deberá acompa-
ñar la entidad o industria benefi_
ciaria si solicita Ia renuncia de ta-
les beneficios ante la Comisaría
General de Aabstecimientos y
Transportes.

Séptima. En aquellos casos ex-
cepcionales en que por las Jefa-
turas Agronómicas existan dudas
para la expedición de los certifica-
dos, se consultará a esta Dirección
Generl de Agricultura, expresan-
do el mayor número de anteceden-
tes sobre el caso, con el fin de
resolver en definitiva y unificar
criterios.

Octava. Periódicamente, y a
medida que se extiendan los cer-
tificados, tanto de la primera corno
de la segunda visita de inspecciór.,
las Jefaturas Agronómicas deberár.
remitir a esta Dirección General
relaciones de los que se hayan ex-
pedido, especificando, cuando me-
nos, los siguientes datos : término
municipal en que radica la finca,
nombre del cultivador directo.
cultivos de que se trata, superfi-
cies, secano o regadío, y en este
último caso clase de obra a reali-
zar y forma de utilización de agua,
así como plazo propuesto para e!
derecho de reserva. En las rela-
ciones referentes a la segunda vi-
s.ita también se detallará el dato
sobre el aforo de cosecha probable
certificada.

Una copia de estas relaciones se
remitirá por la Jefatura Agronómi-
ca a la Delegación Provincial de
Abastecimientos de su provincia.

Novena. Queda derogada la

Circular de esta Dirección General
de 20 de diciembre de 1947, en
cuanto se opon.ga a lo prevenido
en la presente.

Er. el mismo «Boletín» y, ade-
más de la anterior disposición de
la Dirección General de Agricttl-
tura, se publica la circular núme-
ro 704 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
por la que se anula la 659 y se
dan normas sobre la reserva de
productos alimenticios para trans-
formación industrial y consumo de
boca^

En eĴta circular, que consta de
catorce . Títulos, con un total de
cincuenta artículos, se dictan nor-
mas sobre la aplicación de la Or•
den conjunta de los Ministerios de
Agricultura e Industria y Comer-
cio de 3 de octubre de 1947, en
relación con los terrenos suscep-
tibles de derechos de reserva, los
productos agrícolas que pueden
ser objeto d'e dichos derechos, de
los beneficiarios, forma de solici-
tar los derechos de reserva, de los
documentos necesarios, de la pre-
sentación de documentos, de los
recur^sos, de 1a recogida de la^
cosecha, de la cuantía de la reser-
va, de las adjudicaciones para la
reserva de boca, de las adjudica-
ciones de reserva para transforma-
ciones industriales, de las cancela-
ciones del derecho de reserva, de
las compatibilidades e incompati-
bilidades, de los préstamos o re
nuncias a los beneficios de reserva
y disposiciones finales.

Es interesante destacar que, en
cuanto a la duración de los dere-
chos de reserva, en el artículo 4."
se dice que, habida cuenta que los
derechos de reserva afectan a los
terrenos que cumplan las condi-
ciones estipuladas para ello, se ad-
mite el régimen de una rotación
racional de cultivos en las parce-
las a las que se haya concedido
estos beneficios o se puedan con-
ceder, y a base de los productos
estipulados, y que pueden ser ob-
jeto de reserva para los correspon-
dientes casos de secano o regadío.
La duración de los derechos de
reserva se computarán contando
únicamente los años en los que la
parcela beneficiaria se cultive de
algunos de los productos que pue-
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den ser objeto de reserva, y sir.
considerar, por tanto, en el caso
de secano, los que el terreno per-
manezca de barbecho blanco 0
erial.

Las industrias que soliciten los
beneficios de reserva deben estar
comprendidas en uno de los gru-
pos siguientes : 1, Licores, aguar-
dientes, vermúts, jarabes y cerve-
zas ; 2, Vinos espumosos, sidras y
gaseosas ; 3, Confitería y pastele-
ría ; 4, Caramelos y similares ; 5,
Turrones, mazapanes, grageas y
peladillas ; 6, Galletas, bollos, tor_
tas y churros ; 7, Pasta para sopa
y similares ; 8, Helados y horcha-
tas ; 9, Conservas vegetales, agrios
y derivados con azúcar; 10, Pro-

ductos alimenticios ; I I, Produc-
tos alimentos-medicamentos dieté.
ticos y de régimen ; 12, Laborato-
rios farmacéuticos.

En. cuanto a la tramitación y do-
cumentación necesaria para aco-
gerse a los citados beneficios por
esta circular no varían las normas
fundamentalmente de la 659, y el

agricultor puede conocer clara-
mente, con la lectura de la citada
circular, que se publicó en la pá-
gina 25 del número de enero del
año actual de la Revista AGRICUL-

TURA, los documentos que necesi-
ta, tanto para el caso de que so-
licite por ver primera, como para
cuando se trate de continuación de
derechos ya obtenidos.

obreros eventuales de sus explo-
taciones agrícolas distintas de las
olivareras, a razón de un kilogra-
mo y medio por hectárea.

Los aparceros del olivar tendrán
la consideración de obreros fijos y
gozarán, por tanto, del derecho de
reserva, para sí y sus familiares,
cualquiera que sea el número de
hectáreas a que se extienda el ré-
gimen de aparcería en la misma
cuantía ya señalada para cultiva-
dores, arrendatarios y obreros
fijos.

Los dueños o arrendatarios de
almazaras tendrán derecho a reser_
va de aceite para sí, sus familiares
y obreros fijos de la almazara, ex-
cluídos los familiares de éstos, en
consideración a que el trabajo lo
prestan únicamente durante una
parte de la campaña. La cuantía
de tal reserva será la misma ya in-
dicada para cultivadores, etc•

Todos los cultivadores de oli-
var, tanto propietarios como arrer,-
datarios, para poder ejercitar su
derecho a la reserva que pueda
corresponderles para sí, familiares,
obreros fijos y eventuales, emplea-
dos tanto en su olivar como en las
distintas explotaciones agrícolas
(incluídos Ids familiares ^Cle Ilos
obreros fijos), deberán entregar la
aceituna necesaria para la produc-
ción del aceite de reserva en la al-
mazara que tengan designada para
hacerlo, a tenor de lo dispuesto en
la circular r.úmero 700 («Boletín
Oficial del Estado» número 314).

Los Ayuntamientos, a medida
que por los cultivadores se vayan
verificando las entregas de aceitu-
na en las almazaras del término
municipal confeccionarán las re-
laciones de beneficiarios de reser-
va de aceite, de acuerdo con los
resguardos que dichas almazaras
facilitarán a aquéllos.

Precios de la carne de vacuno

En el ccBoletín Oficial del Esta-
do» del día 20 de noviembre de
1948 se publica la Circular núme-
ro 702, del Servicio de Carnes de
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 16
del mismo mes, por la que se esta-
blecen los precios para la carne de
ganado vacuno en matadero y pa•
ra la venta al público que se indi-
can en el cuadro de la página si-
guiente.

Normas para la concesión de reserva de aceite

En el ccBoletín Oficial del Esta-
do» del día 22 de diciembre de
1948 se publica la circular núme-
ro 705 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
por la que se dan normas para la
concesión de reserva de aceite.

La reserva de aceite que disfru-
tará cada uno de los beneficiarios
que obtengan el reconocimiento a
tal derecho en la campaña 1948-49
será la que le correspor.da hasta 31
de diciembre de 1949 desde la fe-
cha en que termine el uso de la
que se otorgó por la campaña 1947-
4^8, a razón de un kilogramo por
persona y mes en concepto de ra-
cionamiento normal e igual núme_
ro de dozavas partes de diez ki-
logramos en concepto de reserva
propiamente dicha.

Aquellas personas que inicien la
condición de reservistas en la cam-
paña 1948-49 se ajustarán a lo pre-
visto en el párrafo anterior, tenien_
do en cuenta la fecha en que co-
miencen a hacer uso de la reserva.

Todos los cultivadores de olivar
tendrán derecho para sí, para sus
familiares y obreros fijos adscritos
a su explotación olivarera y fami-
liares de éstos al racionamiento
normal y sobrerracionamiento de
aceite en la cuantía que se deter-
mina en el artículo primero^

No tendrán derecho a reserva
para obreros fijos adscritos a la ex-
plotación olivarera y familiares de
éstos los cultivadores con exten-
siones olivareras inferiores a 25
hectáreas, teniendo en cuenta pa-
ra dicha concesión que el número

de obreros fijos no podrá ser su-
perior a uno por cada 25 hectá-
reas.

De igual modo, los cultivadores
de olivar tendrán derecho a reser-
va para obreros ever.tuales adscri-
tos a la explotación olivarera, a
razón de un kilogramo y medio por
hectárea.

Los cultivadores olivareros qué
además de olivar tengan dentro de
su finca otros cultivos distintos o
posean otras explotaciones agríco-
las dentro del mismo término mu-
nicipal o en términos colindantes
al de aquel en que radica el oli-
var, tendrán derecho a reserva de
aceite para los obreros fijos y fa-
miliares de éstos adscritos a dichos
cultivos o explotaciones en igual
cuantía a la señalada para culti-
vadores y obreros fijos de olivar.

No tendrán derecho a reserva
para los obreros fijos mencionados
en el párrafo anterior los cultiva-
dores de olivar con extensiones de
otros cultivos o explotaciones in-
feriores a las que se especifican en
el siguiente cuadro :

Regadío ................ 6 hectáreas
Secano cultivado ... 0 hectáreas.

Se tendrá en cuenta para la con_
cesión de la reserva de aceite a los
obreros fijos y familiares a que se
refiere el presente artículo que el
número de obreros no podrá ser
superior a uno por cada una de las
extensiones fijadas en el cuadro
anterior.

Los cultivadores de olivar ten-
drán dexecho a reserva para los
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la producción algodonera en España
La actual campaña algodonera

ha marcado un rumbo en las po-
sibilidades de este cultivo, a baseĉ
de colaboración del Estado con
empresas industriales ir.teresadas
en la utilización de la ñbra de :^1-
godón.

Los resultados nada halagiieñ^^s
de las dos últimas campañas, de-
bido, sobre todo, al precio poco
remunerador señalado para el al-
godón bruto, así como las circuns-

ción y que hablan elocuentemente
de lo que se puede conseguir en
un futuro inmediato, si la orienta-
ción señalada no sufre alteración.

Por otra parte, en las zonas an-
daluzas y de Levante, donde los
ataques del aEarias» habíar. pro-
ducido grandes daños en las pasa-
das campañas, ha podido obser-
varse en el actual año gran dismi-
nución de intensidad del ataque
nor circunstancias especiales rela-

fiv^ ca+^af^o de nlgodórt ert las inttte^iiacinirrs dr 7.r:rnao^a, ,•l din t(> dr ^toc^ienr-
bre de tgq,S. P+^rdc a^veciarse la rá(^ida, t- rc,^::/nr o^rrh:ra ^ir las crihcr^ln_s,

coia los ^rimeyos /víos, ^rr esfns iiveru.^^ ^^onn^.

tancias adversas por lo que se re-
fiere, más que nada, a los impor-
tantes dañes originados por el in-
secto <<Earias insulana», aue. en
ocasiones llegó a destruir Ĵasta el
50 por 100 de la co^echa presen-
tada, contribuyeron a desanirnar a
los agricultores, dar.do lugar a un
desceneo de la produccicín, que en
el último año alcanzó solamente
unas 13.000 balas.

Para remediar esta situación se
abordó de ]leno la cuestión del
precio, concediendo primas de es-
tímulo para los agricultores, otor-
gadas unas veces por el Instituto
de Fornento de la Producción de
Fibras Textiles y otras por las En-
tidades concesionarios en lo que
se refería a su algodón de libre dis-
posición, dando por resultado las
cifras que exponemos a continua-

cionadas con la biología de este
insecto, a cuyo estudio se dedican,
con todo ahinco, los Ingenieros
Agrónomos especialistas entomó-
logos, que har. logrado ya avanzar
notablemente en los procedimien-
tos de lucha contra este insecto,
que permitirá mirar con una mayor
tranquilidad cuanto se refiere a las
plantaciones futuras.

Las experiencias siguen su curso
alentador con el empleo de pro-
ductos, especialmente los fluosili-
catos de sodio y bario, así como
también el arseniato de calcio que
han puesto de mar.ifiesto sus exce-
lentes propiedades como insectici_
das, sin olvidar, por otra parte, los
procedimientos de lucha biológica
interesantísimos, que constituyen
otra parte fundamental de los es-
tudios que los técnicos algodone-

ros españoles siguen con todo en-
tusiasmo.

El resultado de la campaña que
comentamos ha sido muy satisfac_

^orio, habiéndose alcanzado pro-
ducciones ur.itarias muy elevada^s
cn las zonas andaluzas de secano,
que, en algún caso, han llegado a
la extraordinaria cifra de 1.000 ki-
loe por hectárea, no siendo tan sor-
prendentes, por lo que se reñere a
las rroduccior.es de algodón de ti-
po egipcio en la costa de Levante,
donde se cultivan estas variedades
cor. gran intensidad en los últimos
cuatro años.

Por lo que se refiere a las zonas
auevas de ambas Castillas, Aragón
y Cataluña, ]as desfavorables con-

d^ciones meteorológicas han difi-
cultĈdo extraordinariamente el pe-
ríodo de siembra, obligando a rea-
lizar resiembros dos o tres veces,
que para zonas donde no está
arraigado el cultivo, y los agricul-
tores desconocen aún estas moda-
lidades, resultan un poco desaler._
tadores ; por otra parte, el verano
poco caluroso y algunas heladas
bastante intensas han hecho sentir
a principios de noviembre, en es-
tas zonas nuevas, sus desfavorables
efectos, que se traducen en dismi_
nución de las producciones proba-
bles que se habían calculado ; aur.-
que teniendo en cuenta la poca di-
iusión del cultivo, con relación a
las antiguas, la influencia en el to_
tal de la cosecha e5 muy pequeña

En resumen, puede considerar-
se la pasada campaña como la más
inter.sa de las algodoneras, desde

el establecimiento del cultivo, su-
perando, coino se ve en el cuadro
adjunto, la producción a las 30.000
balas, y habiendo quedado los
agricultores de los secanos andalu-
ces tan satisfechos del cultivo por
la producción obtenida comparada
con el resto de 1as cosechas de ve-
rano y aún de invierno, nada fa-
vorables, que es de esperar un in-
cremento notable en las superficies
que se siembren la próxima pri-
mavera.

Para continuar esta labor y al-
canzar pronto el objetivo que se
ha propuesto el Ministerio de Agri_
cultura, a través del Instituto de
Fomentc de la Producción de Fi-
bras I'extiles, que es el de conse-
guir 120.000 balas, se ha publicado
ya en ei «Boletín Oficialu la con-
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firmación de los precios del pasado

año con las primas que se señala-
ron, lo que marca un decidido pro_
pósito del Gobierno de fomentar el
cultivo de estF: planta tan intere-
sante, que unido a las excelentes
impresiones que se tienen para la
posibilidad de combatir la plaga
del uEarias», hace espeiar resul-
tados rápidos y satisfactorios, espe-
cialmente en las zonas típicamente
algodoneras, como las andaluzas
y Levante, donde el incremento de
superficies a cultivar depende más
que nada de las medidas de Go-
bierr.o que se tomen en relación
con otros cultivos.

El aumento de superficies en zo-
nas tan interesantes corno la de
Aragón y Cataluña, y otras de des-
arrollo más lento, como ambas
Castillas, ha de ir haciéndose con
un esfuerzo mucho mayor, aprove-
chando todas las circunstancias fa-
vorables, tanto de tipo económico,
como técnico, que se puedan pre-
sentar. No hay que olvidar que la
extensión del cultivo del algodo-
nero a estas regiones y sus posibi-
lidades en cantidad notable han de
estar en relación íntima con los
progresos de la técnica agronómi-
ca, muy especialmente en lo que
a variedades tempranas se refiere.

En cuanto a los ensayos inicia-
dos en Canarias, las dificultades
que presentan, ponen de manifies-
to la conveniencia de proceder por
etapas y no pensar en una rápida
extensión del cultivo. Las especia_
les condiciones del clima de aque-
llas islas, tan variable de unas a
otras, especialmente en lo que se
refiere a régimen de lluvias y vien_
tos fuertes, hace que sea indispen-
sable realizar estudios de sistemas
de cultivo del algodonero en di-
versas épocas y situaciones para
aquilatar sus posibilidades de con-
junto, ya que se sabe que en casos
en que el cultivo se encuentra
abrigado de los vientos fuertes de
verano, las producciones que se
obtienen pueden ser de las más al_
tas conocidas en España en algo-
dón egipcio.

No hay que olvidar, por otra
parte, las especiales características
de la producción de frutos de ex-
portación de las Islas, especial-
mente por lo que al tomate se refie-

re, circunstancia muy de tener en
cuenta para el empleo del agua
disponible para riego, por todo lo
cual se estima que el cultivo del
algodonero debe tenerse como re-
serva para aprovechar posibles co-
yunturas económicas favorables,

®^ ^,^^
^ ^

aquella zona sus ataques son inten-
sísimos. Puede esperarse un incre-
mento notable en estos ensayos en
los secanos de la Zona Occidental,
similares a los de Sevilla y Córdo-
ba, con variedades de tipo Upland,
así como en los regadíos del Lu-

Situación de las Zonas algodoneras.

sin perjuicia de cultivar por el mo_
mento aquellos terrenos donde las
circunstancias sean propicias.

Los ensayos realizados en nues-
tra zona de protectorado en Ma-
rruecos han de estar ligados muy
estrechamente con la solución que
se vislumbre del problema de la
iucha contra el «Earias», ya que en

cus, a base de algodones de tipo
egipcio ; por otra parte, existen
también posibilidades en los rega-
díos de la Zona Oriental, singular_
mente en la cuenca del Muluya,
supeditados, naturalmente, a la ex-
tensión que alcancen las obras de
puesta en riego de aquella co-
marca•

OFERTAS ^ DEMxWD^^
OFERTAS

VENTA DE VACAS HOLANDESAS
Y SUIZAS de la provincia de San-
tander. Dirígirse a don Aníonio Gu-
tiérrez Asensio. ganadero. Colindres
(Santander).

ARBOLES FRUTALES, farestales y
semillas. Lorenzo Saura. Plaza Beren-
guer IV y avenída de los Mártíres, 18.
Lérída.

LOS GRADOS EXACTOS DE ACI-
DEZ de los aceites de oliva, de orujo

y reflnados los dan siempre los reac-
tivos marca PLUS ULTRA. Proveedor
de las príncipales casas productoras
y exportadoras de aceites de ollva de
Espafia. Francísco Chacón, farmacéu-
tico. Puente Geníl (Córdoba).

VENDEMOS BELLOTA DE ENCI-
NA, dulce desecada, entera y en ha-
rina. Secadero Valdelanchas. Truji^
llo (Cáceres).

LA M^ILAGROSA ITERUEL).-Ví-
veros frutales aclimatados al frío y
vacuno lechero semental.
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Dos nuevos productos fitoternp 'éuticos
AGRICULTURA, en su deseo de te-

ner informados a sus lectores sobre
los avances y estudios que puedan
repercutir en la mejora de la pro-
ducción agrícola, no quiere dejar
en silencio las noticias que ha pro_
curado captar respecto del ensayo
en nuestro país de dos productos
que parece van siendo utilizados
en progresión creciente en el ex-
tranjero, si bien todavía se encuen-
tran en período experimental.

El primero de los productos a
que nos referimos es el llamado
a 1068», a causa de que su fórmula
química, C,oHeCln, forma con los
subíndices de las letras el número
expresado. También se le conoce
con los nombres de uclordane^^,
«octachlorn, «Velsicol», que res-
ponden a denominaciones más
bien de tipo comercial, aunque la
primera de ellas parece conside-
rársela prácticamente como repre-
sentativa del compuesto químico.

Se trata de un nuevo producto
del grupo de los insecticidas orgá-
nicos clorados• El éxito del DDT
y del Hexaclorociclohexano, que
va cada día puntualizándose más
y reduciéndose a sus verdaderos
términos, al ir descubriendo sus
fallos, que les han hecho perder el
carácter de eficacia universal que
se les atribuyó en un principio, ha
estimulado al descubrimiento de
otros productos, que pretenden su-
perarlos o complementarlos al mos-
trarse eficaces contra especies de
insectos resistentes o poco sensi-
bles a los primeros.

EI «1068» tiene una acción in-
secticida semejante, pero parece
más activo, por ejemplo, contra los
áfidos o«pulgones», que, como es
sabido, no son sensibles al DDT
en la forma que corrientemente se
aplica. El uso agricola está toda-
vía menos experimentado que el
doméstico, y queda por dilucidar
concretamente la acción específica
contra los diferentes insectos y do_
sis y formas de aplicación más
convenientes.

Nuestros Centros especializados
han mar.ejado algunas muestras
extranjeras, pero ya se pueden te-
ner de origen español, y esto ace-
lerará el estudio y adaptación a
nuestras necesidades.

EI otro producto viene a pre-
tender lograr un empeño en el que
se trabaja mundialmente. Se trata
de un anticriptogámico sustitutivo
del cobre y los compuestos cúpri-
cos. La penuria en las disponibili-
dades de este metal, que fué grave
durante la reciente contienda mun-
dial, no mejora después de su tér-
mino, y ello ha forzado a los técni-
cos americanos a lanzar un pro-
ducto, la sal sódica de la dithiocar-
bamida etílica, o «dithanen, como
se ha divulgado en el comercio,
con el que preparan caldos anti-
criptogámicos que se aplican ya en
Estados Unidos como sustitutivos
de los caldos cúpricos.

Para conseguir una mayor efica-
cia, se ha comprobadó precisaba
añadir al «dithane» sulfato de cinc
y cal.

Durante el año actual, y aprove-
chando una pequeña importación,
se han realizado ensayos, especial-
mente en la lucha contra el mildíu
de la viña, por algunas Estaciones
Enológicas y de Fitopatología, y
aunque los resultados no se han
publicado, requieren todavía un

Movimiento

INGENIEROS AGRONOMOS

Ascensoĉ .-A Inspector general, don
Domingo Rueda Marín; a Ingeniero Jefe
de primera clase, don Emilio Ordóñez
Márquez, y a Ingeaiero Jefe de segunda
clase, don Francisco Navarro Gómez.

Destinos.-A la Jefatura Agronómica
de Cáceres, don Lorenzo Cid Gómez Ro-
dulfo; a la Jefatura Agronómica de San-

tander, don Baldomero Castedo Cayón;
a la Estación de Viticultura y Enología
de Reus, don Angel Morales Fraile, y a
la Jefatura Agronómica de Teruel, don
Luis Miranda Niveiro.

Reingresos.-Don Baldomero Castedo
Cayón y don Timoteo San Millán Mar-
tín.

F'allecimiento.-Don Luis García Hur-
tado.

Jubilacióra.-Don Uomingo Hernández
?4far[ín.

Supernumerario.-Don Alfonso García
del Pino.

PFRITOS AGRICOLAS

Destinos.-A la Jefatura Agronómica
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mayor trabajo experimental para
pronunciarse definitivamente.

La necesidad de la adición de
sulfato de cir.c y cal supone una
dificultad de preparación, sobre
todo si, como han demostrado al-
gunos ensayos, todavía hace falta
añadir un ntojante que mejore su
distribución en la planta.

En ios Estados Unidos lian debi-
do apreciar, asimismo, estos defec_
tos, y ya para el año próximo van
a utilizar otro preparado, que lla-
man Dithane Z-78 (bisdithiocarba-
mida etílica de zinc), que se apli-
ca directamente en suspensión en
el agua y que recomiendan se em_
plee a dosis pequeñas, de 2 a 5
por 1 ^000.

Según nuestros informes, tam-
bién este nuevo producto se halla
en ensayo actualmente, dentro de
la esfera del laboratorio, por téc-
nicos del Instituto de Investigacio-
nes Agronómicas.

Sería de desear que los ensayos
y experiencias en curso, y de los
que hemos dado alguna referen-
cia, consiguieran en breve llegar
a poder disponer de preparados
que vinieran a paliar el problema
de la penuria de los compuestos
cúpricog, todavía hoy insustituíbles
prácticamente.

de personal

de Ahnería, don Carlos Fernández Por-
ter; a la Jefatura rlgronómica de Bur-
gos, don José Barrilero Carrazoni; a la
Jefatura Agronómica de Cuenca, don Jo-
sé Jiménez García; a la Jefatura Agro-
nómica de Gerona, don Luis Molet Cal-
verol, y a la Jefatura Agronómica de
Huelva, don Jesús Toribio Aurelio Ro-
dríguez Acosta, y al Servicio del Ca-
tastro de la Kiqueza Rústica, don José
Antonio Mínguez de la Rica y don Luis
Ripa Gastón.

Ascensos.-A Mayor de segunda clase,
don José María Martínez Armisén y don
Uomingo Mozo Izquierdo; a Mayor dr
tercera clase, don Arturo Neira Fernán-
dez y don Félix Luis Oliver Portolés;
a Perito primero, don Aquilino Sánchez
Bóveda y don Fernando Márquez Cm^de;
a Perito segundo, don Jorge Pie Sopenu
y don Fernando Arieta Gasteaburu, e in-
gresan en el Cuerpo como Peritos terce-
ros, don Carlos Fernández Porter y don
Jesús Toribio Aurelio Rodríguez Acosta.

Supernumerario en acti2+o.-Don Fer-

nando Calderón Montero.
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Asturias y Santander

i ` ONCLUYERON las operacianes
^ de recolección del maíz com-
pletamente, con una producción,
en general, buena, en Asturias y
deficiente en Santander. En esta
provincia aun fué peor la cosecha
de alubias, debido a unos vientos
del Sur que causaron grave daño
en el verano. En Asturias, el trigo
y el centeno nacen con retraso.
Mejor lo hace el primero en la
zona de Liébana. Con buen tiem-
po se ha ultimado la siembra de
cebada, centeno, haba y guisantes.
En esta provincia terminó el
arranque de la patata en la zona de
Reinosa, que es la más impor-
tante, con resultado nulo.

Provincias Vascongadas

^-` N Vizcaya finalizó la siembra
u del trigo. En Alava, por falta
de humedad, las siembras no se
han hecho en condiciones. Las le_
gumbres tempranas no ofrecen
buen aspecto. En Guipúzcoa, los
trigos más prontamente sembrados
nacieron bien. Las judías y el
maíz han dado, finalmente, poca
cosecha• Se siembran habas y gui-
sar.tes.

Se poda la vid en Alava y aca-
baron de sacarse las últimas pata-
tas tarrlías. Por fin comenzo el
arranque. de la remolacha, espe-
rándose cosecha normal.

Finalizó en Vizcaya la recogida
de manzana de lagar con resulta-
do eacaso. En Guipúzcoa, la co-
secha es desigual.

La remolacha forrajera en esta
provincia está dando resultadas
normales ; otro tanto puede decir-
se de los nabos de \/izcaya.

Rioja y Navarra

F INAI_IZARON totalmente las ope-
racior.es de recolección del

maíz y de las judías. La siembra
en Logroño se ha hecho con rit-
mo lento. En Navarra, la semen-
tera de la zona sur se ha hecho con

dificultades. Las siembras tempra-
nas nacieron desigualmente.

La cosecha de patata tardía, na
Navarra, ha sido mediana• En Rio_
ja se están preparando las tierras
para la próxima plantación de las
temprar.as.

La remolacha no da los resulta-
do, esperados en Logroño. Ha em-
pezado la poda de la vid y la co-
secha de aceituna es mediana.

Gastilla la Vieja

(^^ N Segovía, la sementera se hizo
u a gusto de los labradores. En
Avila nació bien caei toda la plan-
ta y se ha dado, incluso, el pri-
mer arico. En las demás provin-
cias, la siembra se ha hecho con
retraso y el nacimiento fué des-

igual. Comenzó, en Avila y Sego-
via, la preparación del terreno pa-
ra la siembra de primavera. Con

las escasas Iluvias de primeros de
mes han de arreglarse algo los
sembrados.

La patata tardía dió escaso re-
sultado en Avila y Segovia ; me-
diar,a y con menos zona en Valla_
dolid y Palencia. Mala en el se-
cano de Soria.

Mediana producción de remola-
cha en Avila ; buena en regadío
en Palencia y Segovia ; muy bue-
na en Valladolid ; mermada en
Burgos y Soria•

I-eón

A terminado la sementera en las
tres provincias. Sólo está bien

nacido lo temprano en tierras suel-
tas. En León se ha empezado la
preparación de las tierras que han
de llevar siembras de primavera.
^Cerminó de sacarse la patata. Los
resultados fueron malos en Zamo-
ra ; buenos en Salamanca y regu-
lares en León, principalmente por
haberse logrado tubérculos muy
chicos en general.

Está sacándose la remolacha,
que en las tres provincias ofrecerá
resultados normales.

Finalizó en León la recogida de

castañas y nueces, con rendimien_
tos desiguales y malos, reapectiva-
mente.

En Salamanca se ultiman los
preparativos para recoger la esca-
sa aceituna.

lialicia

S E ultimaron, por completo, las
operaciones de recolección del

maíz, con resultado mediano en
Coruña y Lugo, regular er. Ponte-
vedra, y bueno en regadío y flojo
en secano, en Orense. En Coruña
se ultiman las «rozas». A fines de
noviembre continuaba la siembra
en todas las provincias, en general
con buen tempero• Lo nacido ha
mejorado, aunque las lluvias har.
sido escasas.

En el viñedo de Orense comenzó
la poda y la apertura de zanjas pa-
ra el abonado.

Se ultimó, totalmente, la recogi-
da de fruta con medianas cosechas,
sobre tedo en Lugo y Pontevedra.

Co^.echa menos que mediana de
patata en Lugo. Continúa el apro-
vechainiento de hojas del nabo en
esta provincia y el er.tresaque de
plantas para las personas y el ga-
nado ; habiendo, ciertamente, me-
jorado la cosecha.

t;anarias

`^ N Las Palmas comenzó, a fines
^--^ de noviembre, la siembra del
trigo, tras de recoger el escaso
maíz sembrado, que dió rendi-
miento harto exiguo.

En Santa Cruz recibe la plata-
nera labores superficiales, deshija-
do y riegos. La cosecha es normal,
salvo en Tacoronte, Tejina y Valle
Guerra, en cuyos pur.tos es media-
na por el viento fuerte y cálido.
En ambas provincias continúa el
corte de racinos y la exportación.

Finalizó en Santa Cruz el tras-
plante del tomate, de cosecha me-
dia, y continúan los semilleros pa-
ra la tardía. La producción no pa-
sará de mediana• En Las Palmas
sigue el er.tutorado y la recolec-
ción, habiéndose presentado una
nueva plaga, contra la cual se en-
sayan tratamientos.

Continuó en Santa Cruz el arran-
que de patata en los regadíos tem-
pranos, con rendimientos bajos. La
sequía y el excesivo calor de no-
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viembre auguran mala cosecha en
secano.

Andalucía Oceidental

Ln siembra se ha hecho, pero en
malas condiciones por la falta

de tempero. En Córdoba están na-
cidas las habas, y algunas tierras
aisladas provistas de algo de hu-
medad, En Huelva se tropieza,
además, con semillas deficientes.

Comenzó la poda de la vid en
Huelva y ha concluído en Córdo-
ba. Se inician las labores de cava
y arado.

En Huelva principia la limpieza
en los olivares que no tienen cose-
cha. Se recoge la aceituna caída,
en donde merece la pena, En los
términos de Cádiz que tienen cose-
cha se está realizando la recolec-
ción con tiempo seco y viento de
Levante• Se recoge en Sevilla la
muy mediana cosecha. En Córdo-
ba empezó después la recogida de
la aceituna,

La patata de Sevilla dió regula-
res resultados, a pesar de estar
afectada de la «prodenia». La re-
molac.ha dió buen rendimiento y
se alzan ya las parcelas, con vis-
eas a la cosecha siguiente.

I^,xtremadura

LA sementera se hizo con retraso
. y en medianas condiciones. Lo

primeramente confiado al terreno
nació bien, pero continuó después
con pocos medros. Algunas trigos
han estado a punto de almidonar-
se. En Badajoz preparan las siem-
bras de primavera. La impresión
de la cosecha de aceituna es cada
día peor ; ha empezado la recolec.
ción. La castaña se recogió en Cá-
ceres con un rendimiento simple-
mente mediano• Por el estilo resul-
tó allí la patata tardía. En cambio,
es buen año de pimiento para pi-
mentón.

Castilla la Nueva

LA sementera se hizo lentamente
en no muy buenas condiciones

de tempero. Lo sembrado sobre
barbecho y temprano nació bien ;
lo demás estaba perezoso. Afortu-
nadamente, las pocas lluvias del
día 8 representan un respiro, pues
el campo las necesitaba mucho.

Se está terminando de sacar la

patata, con resultados regulares en
C;iudad Real y Toledo, y medianos
en Cuenca.

La escasa cosecha de aceituna
se procede al desvaretado en esta
provincia y en Toledo, en donde se
preparan los suelos para la reco-
lección. En los terrenos frescos de
Guadalajara se ha salvado bastan-
te cosecha de aceituna. E1 resulta-
do total scrá un tercio de la cose-
cha pasada. En Cuenca sigue ca-
yéndose fruto ; la producción es
muy escasa.

Regular cosecha de remolacha
en Toledo y buena en Cuenca•

Azagón

LA siembra se ha hecho en muy
malas condiciones, pos las cau-

sas conocidas. En las zonas altas
de Huesca van naciendo las ceba-
das, irregularmente y con poco vi-
gor. En donde se pudo, hubo que
recurrir al riego. En Laragoza, a
fines de noviembre continuaba la
siembra de avena, cebada y trigo ;
finiquitó del todo la recolección de
judías y maíz, con resultados malo
y regular, respectivamente. En Te_
ruel quedaba aún por sembrar la
tierra baja, en espera de las an-
siadas lluvias, Se preparaban los
suelos para la recolección de la
aceituna e incluso había empezado
esta operación en Huesca. Las
perspectivas son cada vez peores.

En la zona pirenaica de Huesca
acabó la recolección de la patata
de consumo. Otro tanto diremos
de toda la provincia de Teruel. Só-
lo en regadío han sido buenos los
rendimientos.

La cosecha global de remolacha
en Huesca es buena, pues, aunque
el rendimiento unitario sea escaso,
la zona aumentó• En Zaragoza, la
cosecha es regular, y desigual en
Teruel.

Catalufia

E [v Lérida hubo que sembrar en
seco y en malas condiciones.

En regadío, las siembras marchan
bien, La cosecha de arroz fué su-
perior a la prevista. Finalizó la re_
colección de la judía con resultado
nulo. En Geroiia, las siembras de
çereales y legumbres se han hecho
en buenas condiciones. En Barce-
lona, siguiendo órdenes de Ia Su-
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perioridad, se ha incrementado la
superficie dedicada a cereales. En
^1'arragona también se roturan te-
rrenos yermos para poner arroz.
La siembra se hizo con retraso ;
ha nacido bien sólo lo de regadío•

En Gerona se cogió la patata de
la zona montañosa y se sigue re-
colectando la de segunda cosecha
en la zona templada. Se resiente
de la seguía y del mildiú. En Bar-
celona se plantó la extratemprana,
en malas condiciones. La cosecha
obtenida de la de segunda época
ha sido mejor de la esperada.

En Tarragona se aprovecha el
buen tiempo para podar los fruta-

les. Ha comenzado en todas las
provincias a molerse la aceituna,
cuya cosecha, como sabemos, es
muy corta.

Raleares

LA sementera se ha heche con
retraso, pero en buenas condi-

ciones, por lo suave de la tempe-
ratura y la humedad precisa, al
menos.

^ndalucía Oricntal

Ln sementera se hizo con retraso
y en malas condiciones, par-

ticularmente en Jaén, en donde, a
fines de noviembre, quedaban
grandes zonas sin sembrar y la nas-
cencia de lo temprano era muy de-
ficiente. La judía de segunda cose-
cha dió, en Málaga, resultados me_
dianos.

En esta provincia continúan los
trabajos de embalaje y transporte
de la pasa moscatel. En Granada
se podan los viñedos y se dan las
primeras labores de arado•

En las zonas más tempranas de
Málaga comenzó la recolección de
la aceituna. En las demás provin-
cias preparan los suelos. Además
de ser cosecha escasa, se ha caído
mucho fruto por la sequía y las en-
fermedades.

La patata rindió muy bien en
Granada. Todo lo contrario, en
Málaga y Jaén, en donde se pre-
paran las tierras para las nuevas
plantaciones. La cosecha de remo-
lacha fué buena en Granada y
Málaga, y el rendimiento en azúcar
resultó satisfactorio. La caña sólo
dará los tres cuartos de una cose-
cha normal.
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Galicia

'^^ XCEPTO en Pontevedra, en que
J fué escasa, la concurrencia a

ferias y mercados de las restantes
provincias gallegas resultó normal.
Las transacciones fueron bastante
abundantes, incluso en la provin-
cia antes citada. Precios sostenidos
en todas las especies, excepto el
vacuno, en Orense, que sufrió al-
guna baja. Se exportó ganado a
distintas provincias. En Ponteve-
dra y Orense no ha sufrido varia-
ción el censo ganadero. En Lugo
disminuyó algo la población porci-
na, y ert La Coruña bajaron los
censos de todas las especies, salvo
la caballar, por sacrificio y salida
a otras plazas. Buen estado sanita-
rio, menos en el porcino de Ponte-
vedra. Regular aspecto presentan
los pastos y escasas disponibilida-
des de piensos.

asturias y Santander

N UMEROSAS transacciones en los
mercados de una y otra pro-

vincia, concurriendo escaso caba-
llar en la segunda. En tanto que
en Asturias bajaron las cotizacio-
nes, se mantienen sostenidas en
Santander, excepto el porcino, en
alza, y el equino, en baja. Censo
estabilizado y regular estado sani_
tario, salvo un ligero foco de fiebre
aftosa en Sar.tander. Los pastos se
resienten de la sequía. La paridera
fué normal. EI cebo de porcino, en
Santander, es algo menor que en
años anteriores.

Vascongadas

L A concurrencia en estas provin-
cias fué escasa en vacuno y

lanar y nula de cabrío. El número
de transacciones no pasó de regu-
lar. Precios en baja en lanar de
Guipúzcoa y sostenidos para las
restantes especies y provincias.
Censo sin variación . Buen estado
sanitario, salvo en Guipúzcoa,
donde hay algo de glosopeda. Los
pastos presentan regular aspecto.

><Zegión leonesa

E 1v León, el pasado mes, tuvie-
ron lugar las ferias de la ca-

pital y Mansilla, con normal con-
currencia y reducido número de
transacciones y precios en baja.
En Salamar.ca y Zamora, mayor
concurrencia en esta última, con
precios en alza para el porcino y
en baja para el caballar ; para las
restantes especies, cotizaciones
sostenidas, lo que también ocurre
en Salamanca. Disminuyó el cen-
so pecuario en las tres provincias.
Er. cuanto a sanidad, hay algunos
focos de peste porcina en León y
Zamora. Mediana situación • de
pastos.

Castilla la Viela

^ E celebraron las ferias de Na-
^ valmoral de la Sierra y Cebre_
ros, en Avila ; Lerma y Belorado,
en Burgos ; Ayllón y Mozoncillo,
en Segovia, y Almazán y San Es-
teban, en Soria, con normal con-
currencia, excepto de lanar y ca-
brío. Precios sostenidos, excepto
el porcino, que bajó en Burgos y
Palencia. En Soria, la baja es ge-
neral. En Valladolid, donde se ce-
]ebraron los mercados acostumbra_
dos, bajaron las cotizaciones del
lanar y cabrío. El censo ganadero
aumentó en lanar y cabrío en Avila
y Burgos ; en porcino, en Valla-
dolid y Soria ; disminuyendo, por
el contrario, en vacuno, lanar y ca-
brío, en Palencia. La situación de
los pastos es mediana, así coma las
disponibilidades de piensos.

Aragón

E N Laragoza, estuvieron los mer.
cados normalmente concurri-

dos, y, en cambio, muy poco en
Teruel. En Huesca no se celebra-
ron ni ferias ni mercados, debido
al mediano estado sanitario. Pre-
cios en baja para todas las espe-
cies. Aumentó el canso lanar y ca-
brío por crías. A causa de la se-
quía continúan muy medianos los
pastos.

Navarra

^T ORMALMEPITE concurridos los
mercados navarros, el número

de transacciones efectuadas ;fué
escaso. Precios en baja para por-
cino y caballar, y sostenidos en las
restantes especies. Disminuyó algo
el censo lanar, por salida de reses
para otras provincias. Mediana si-
tuación de pastos.

Cataluña

E scASA concurrencia en todos los
mercados de la provincia, y

sólo hubo numerosas transacciones
en Lérida. En Barcelona y Gerona
bajaron las cotizaciones del porci-
no, mientras que en Tarragona
mejoraron los de vacuno y caba-
llar. Invariable el censo ganadero,
excepto en el lanar, que está en
baja por sacrificio. Estado sanita-
rio bueno. Los pastos presentan
mejor aspecto en Lérida y Gerona
que en las otras dos provincias.

Castilla la Nueva

E N los mercadoa de Toledo, Ma-
drid y Cuenca escasa concu-

rrencia ; en cambio, estuvieron mu-
cho los de Torija, Molina y Jadra-
que, en Guadalajara. En los de
Fuente el Fresno y Malagón, en
Ciudad Real, si bien estuvieron
normalmente concurridos, hubo re_
ducido número de transacciones.
Precios sostenidos en las plazas
madrileñas y toledar.as. En Cuen-
ca bajaron las cotizaciones de la-
nar y cabrío, y en Ciudad Real, las
de todas las clases de ganado.
Tanto en esta última provincia co_
mo en la de Cuenca, disminuyó el
censo ganadero, por exportación y
sacrificio de vacuno y cabrío. Mal
estado de pastos.

Extremadura

L os mercadoa de la provincia de
Badajoz se vieron máa concu-

rridos que los de Cáceres. Precios
sostenidos. Aumento el censo la-
nar y porcino, por crías.
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TEHMINUjS MUNICIP^^LES
AFECTADOS POR LAS INUN-
DACIONES DE MURCIA Y

ALICANTE

En el «Boletín Oficial del Estadou del
día 27 de noviembre de 1948 se publica
una Orden del Ministerio de Agricultura,

disponiendo lo siguiente :
En cumplimiento de lo que ordena el

párrafo final del artículo 1° del Decreto-
ley de 29 de octubre próximo pasado, y
a los efectos de lo que en referida dis-

posición legal se previene sobre mora-
toria fiscal y mercantil en las zonas afec-
tadas por las recientes inundaciones de
las provincias de Alicante y Murcia, este
Ministerio ha tenido a bien disponer :

Que los términos municipales que han

de estimarse afectados por las recientes
inundaciones de las provincias de Alican-
te y Murcia, a los efectos prevenidos en
el Decreto-ley de 29 de octubre de 1948,
son los que a continuación se señalan:

Primero. En la provincia de Alican-

te : los de Rafal, Dolores, San Fulgen-
cio, Bigastro, Jacarilla, Benejúzar, Ori-

bpela, Almoradí, Redován, Catral, Ca-

Ilosa de Segura, Puebla de Rocamora y
Algorfa.

Segundo. En la provincia de Mur-
cia : los de Calasparra, Cieza, Abarán,

Blanca, Ojos, Ulea, Villanueva, Arche-
na, Ceutí, Lorqui, Alguazas, Molina, To-

rres de Cotillas, Murcia, Beniel, Albu-
deite, Campos del Río, Lorca y Carta•
gena.

Madrid, 12 de noviembre de 1948.-
Rein.

L`eti-acta deG

BOLETIN . OFICIAL
D^EL ESTADO

Fincas de ínterés social.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 30 de septíembre de 1948, por el

que se declaran de ínterés socíai las ex-

propíacíones por el Instituto Nacíonal de

Colonización de las flncas Burriencas y
Pilas, del Carnevíl, ambas del término

municipal de Alhama de Granada (Gra-

nada), y se declaran de interás nacional
el conjunto de los trabajos y obras ne-

cesarios para las colonízacíones de las

partes de zonas regables del Canal de

Lorosa, comprendidas en los térmínos de

Tudela, Murchante, Fontellas y Rivafo-

rada (Navarra). (aB. O.» del 5 de no-

viembre de 1948. )

Regulación de la campafia aceitera
1948-1949

Reglamento del Instítuto de Insimi^na-
ción Artíflcial Ganadera.

Orden del Mínísterio de Agrícultura,

fecha 7 de julío de 1948, por la que se

aprueba el reglamento de régímen y fun-

cionamíento del Instítuto de Insemina-

ción Artíflcíal Ganadera. (aBoletín Ofl-

cial» del 15 de noviembre de 1948.)

Comisíón para el comercío de la
almendra y avellana.

Orden conjunta de los Mínisterlos de

Industría y Comercio y Agrlcultura, fe-

cha 12 de noviembre de 1948, por la que

se dan normas para el desenvolvimiento,

organízación y admínistracíón de la Co-

misíón para el comercío de la almendra

y la avellana. (aBoletfn Oflcial» del 16

de noviembre de 1948.)

Administracíón Central.--Circular nú-
mero 700 de la Comisarfa General de
Abastecimíentos y Transportes, fecha 30
de octubre de 1948, sobre ordenación de
la campafia aceitera 1948-1949. ( aBole-
tfn Oflcfal» del 9 de novíembre de 1948.)

Construcción de sílos para sarmíentos.

Orden del Ministerio de Agricultura,
fecha 9 de dicíembre de 1948, por la que
se autoríza al Instituto Nacional de Co-
lonízación para sumentar en un 20 por
100 los antícípos para la construcción de
silos para sarmientos. (aBoletfn Oflcial»
del 14 de noviembre de 1948.)

Servicio de la Madera.

Orden conJunta de los Ministeríos de

Agricultura e Industria y Comercio, fe-

cha 12 de novíembre de 1948, por la que

se dan normas para el desenvolvímiento,

organizaclón y administración del Servi-

cio de la Madera. (aBoletín Oflcíaln del

16 de novíembre de 1948.)

Servicío del Esparto.

Orden conjunta de los Mínísterios de
Agricultura e Industria y Comercio, fe-
cha 12 de noviembre de 1948, por ls que
se dan normas para el desenvolvimiento,

organízación y admínistración del Ser-
vícío del Esparto. ( aBoletín Oflcial» del
1B de noviembre de 1948.)

Sanciones por ínfracciones en la retirada
de Cupos.

Admínístracíón Central.--Circular nú-

mero 701 de la Comisaría General de

Abastecimfentos y Transportes, fecha 15

de noviembre de 1948, por la que se anu-
lan las 174 215 y 289 y los artículos 43

y 44 de la 434-A, y se díctan normas so-
bre clausura e intervencíón de e Ĵtable-

cimientos infractores de retíradas de cu-

pos. (aBoletfn Oflcíal» del 20 de novíem-

bre de^1948.) ,

Precio de la carne de vacuno.

Adminístración Central.-Circular n "u

mero 702 de la Comísaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 16

de novíembre de 1948, por la que se es-

tablecen los precfos de la carne de ga-

nado vacuno para la campaña de ínvíer-

no, tanto por kílogramo canal para en-

trador en matadero, como de venta al

público consuln,ídor en las tablajerías.

( aBoletín Oflcialn del 20 de novíembre

de 1948.)

En el aBoletín Oflcial» del día 24 de

noviembre de 1948, se publíca una recti-

ficacíón a la círcular anteríor.

Precio máximo para la madera en rollos
y aserrada.

Orden conjunta de los Ministerios de

Industria y Comercío y Agricultura, fe-

cha 12 de novíembre de 1948, por la que

se f1Ja el precío m(;xímo para la ma-

dera en rollos y aserrada. (aBoletín Ofl-

cial» del 23 de noviembre de 1948.)

Términos munícipales afectados por las
ínundacíones de Murcia y Alicante.

Orden del Mínisterío de Agrícultura,
fecha 12 de noviembre de 1948, por la

que se determinan los térmínos muníci-

pales de las provincias de Murcia y Alí-

cante que han de consíderarse afectados

por las recientes inundaciones, a los

efectos de la m.oratoria flscal y mercan-

til establecída en el Decreto-Ley de 29

de octubre de 1948• (ttBOletín Oflcíal»

del 27 de novíembre de 1948.)

En el aBoletín Oflcial» del b de dí-

ciembre de 1948, se publica una Orden
del mísmo Ministerío, fecha 2 de di-
cíembre de 1946, por la que se airlplía la
anterior.

Precío del algodón bruto para la
campaña actual.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 22 de noviembre de 1948, por la
que se flja el precío del algodón bruto

para la campaña de 1949. ( aBoletín Ofl-
cial» del 27 de noviembre de 1948.)
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Cursillos para mec:rnlcos agrícolas
y tractoristas.

Orden del Mínísterio de Agricultura,

feeha 19 de novíembre de 1548, por la

que se organiza un cursíllo de especialí-

zación para mecánicos agrícolas y tracto-

ristas, encomendando a la Gran^a Es-

cuela de la Diputación Provincial de

Sevilla. («Boletin Oficíal» del 30 de no-

viembre de 1948.)

Zonas de colonización.

Decreto del Minísterio de Agricultura,

fecha 12 de novíembre de 1948, por el

que se modífica la delimítación, mante-

niendo la misma superficíe, de la zona a

expropiar en la finca denomínada «San

Antonío», dei término municipal de Pue-

bla Nueva (Toledo). ( ttBoletín Oiicial»

del 1 de díciembre de 1948.)

Adquisiclfin de ganado para los labora-

torios de 13tologfa animal.

Admínistracíón Central.-Circular nú-

mero 703 de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 29

de noviembre de 1948, por la que se anu-

la la 862 y se dan normas sobre los La-

boratorios de Biologfa Animal, en lo que

se reflere a la adquísíción de ganado y

utilizacíón de sus carnes y grasas. («Bo-

letín Ofícial» de 3 de diciembre de 1948.)

Precio para los productos derivados de

la mlera.

Orden de la Presi'dencia del Gobierno,
fech^ 2 de diciembre de 1948, por la que
se fija nuevo précio para los derívados
de la míera. («Boletín Oflcíal» del 5 de
díciembre de 1948.)

Precio para las manufacturas del

esparto.

Orden conjunta de los Minísterios de
Industría y Comercio y Agricultura> fe-
cha 1 de díciembre de 1948, por la que
se fijan los precios para diversas manu-
facturas del esparto. («Boletín Oflcíal»
del 5 de diciembre de 1948.)

Sección especíal del Cuerpo de Adminis-
tración civil en la Mutualidad de Fnn-
c3onarlos del Ministerio de Agricultura•

Orden dei Ministerío de Agricultura,

fecha 19 de diciembre de 1947, por la

que se aprueba la reglamentacíón de la

Sección Especíal del Cuerpo de Admi-

nistración Civíl (Especial, Técnico y Au-

xíliar), en la Mutualidad General de Fun-

cionarios del Ministerio de Agricultura.

(«Boletín Oflcíal» del 7 de dícíembre de

1948.)

TrabaJos de corrección y repnbladión
forestaL

Decreto del Minísterío de Agricultura,

fecha 28 de novíembre de 1948, por el

que se declara de utílidad pública los

trabajos de corrección y repoblación fo

restal de la cuenca de Rambla la Mayor,

en el término munícipal de Vélez Blan-

co (Almería). («Boletín Ofícíal» del 16

de dicíembre de 1948.)

Concurso de fotografías de temas
agrícolas.

Orden del Mínísterío de Agrícultura,

fecha 17 de diciembre de 1948, por la

que se aprueba el fallo emitido por el

Juzgado Calíflcador en el Concurso Fo-

tográflco convocado por Orden miníste-

rial de 31 de marzo próximo pasado, a

los concursantes que se mencionan. («Bo-

letín Oficial» del 16 de dícíembre de

1948•)

Reserva de productos ailmenticios.

Administración Central.-Círcular nú-

mero 704, de la Comisarla General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 17

de noviembre de 1948, por la que se anu-

la la 869 y se dan normas sobre las re-

servas de productos alimenticíos para

transformación industríal y consumo de

boca. («Boletín Oficial» de 20 de dí-

cíembre de 1948.)

C . I . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano, 13

(EDIFICIO PROPIEDAD)

5 E V I L L A

SUCURSALES:

MADRID: BARCELONA:

A 1 c a 1 á, 3 2. Rambla de Caialuña, 17

SEGUROS AGRICOLAS QUE PRACT'ICA LA COMPAPIA CON GRAN ES-
PEC[ALIZACION :

ROBO, HURTO Y EXTRAVIO Y MUERTE E INUTILIZACION
DEL GANADO.

ACCIDENTES DEL TRABAJO EN LA AGRICULTURA (desde
1933^•

INCENDIOS DE COSECHAS.

OTROS RAMOS EN QUE OPERA :

ACCIDENTES, VIDA, INCENDIOS, RESPONSABILIDAD CI-
VIL, AUTOMOVILES, TI2ANSPORTE5, DOMESTICO, KO-
TURAS, DIVERSOS.
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Diversas cuestiones en relación
con la Fruticultura

E. Martínez Gallardo, Gherín (Granada).

«nespués de ver la respicesta dada a la cort-
siclta. n^ímero 2.471, p2eblicada en el zzúmero 19
de esta Revista, ricego a usted eonteste a las si-
siguientes preguntas :

A) F,n relación con los ciroleros.
1.° ^ Es pre ferible la asociación del Santa

Rosa y Gaviota solamente o no importa m.ez-
clar algzcna variedad m,cis, como la Burbank?

2." Czcalquiera g2te sea la respuesta a la pre-
cturrta anterior, ^en qzeé proporcirin de.ben plan-
tarse eada 2cna de las variedades?

3.g ;A qué distaneia debe^n. haoerse las pla.n.-
tactiones ?

4.a 1 Se darían bien n,stas clases de eiroleros
a 1.000 metros de a.ltura, aproxim.adamente, en
com,arca situada a 20 ki.lómetros en líneá recta
del mar Mediterráneo, en la provineia de Gra-
nada, situándolos con buena orient,ación al MP-
diodía, o tardarí.an demasiado en produeir fru-
tos?

^ 5.8 Viveros o estableeimtientos de arboricul-
tura eristentes en Almería o Granada, qzte ten-
gan ciroleros de las variedades dic,has y que sean
de garantia las vari.edades q^ece suministren.

Fi." Al injertar la Claudia verde en la Dora-
da o Fraile, ^se dejan ambas varieda.des en el
mis^^to árbol?

7.s ^, CTtáles son las earaeterísticas de los fru-
tos de las variedades Golden Japan y Burbank,
as^ como la époea de su madurez, pues dudo
que el que me quedó, que vegefa eon el Claudia
Verde, sea de una de las variedades diehas?

^?.g ^,Sobre qué pie (ahnendro, albarieoque,
durazno o ci.rzcelo) va mejor el injerto de ei-
rzrelo?

^ ^ B) P+,n. rela,ciórc cort otros frutales. ^
L" 1 En qué pie se injerta el Kaki?
?.° ^, La. va.riedarl Verde Doncella. puede fruc-

tifi.car y ser de i.nteresan#e explotaeión en cli-
m.as donde no haga frío, eo4rr.o Ps aquella dandP
.SP da el naranjo?

3.• ^Con .qué debe^n. tratarse y en qué épo-
ca los manzanos. y perales para e.vitar que di-
chos frutos se caigan, llevando dentro un gu.ca-
rro, c•uando ya está pró:rima sec madccrez? ^

C) Respeeto_a otros oulttivos. ^ ^^ ^
1." ,, Dórrde podrta Pnc•c^rrfra.r .^emrlla parñ re-

poblar urt pequeñ.o monte que tengo de espar-
to y al que que quedart muy pocas atoehas?v

El número y heterogeneidad de las preguntas que
integran la presente consulta nos obligan a dar con-
cisión a las respuestas, para no ocupar más espacio
que el que ordinariamente concede AG^ticuLTU^tn pa-
ra esta labor.

De no ser así, nos extenderíam^s bastante en al-
^;unos pnntos, por referirse éstos a temas relativa-
mente nuevos y de ver.dadero interós para cuantos
prestan atención al^ cultivo de los frutales.

Nuestra opinión sobre las preguntas de refei•encia,
es la siguiente :

.^1) Ezz relaeión oon las airoleros :

l.a T,a variedad Burbank, lo mismo que la Ga-
viota^, son autoestériles, es decir, que sus flores no
sP fecundan con el polen propio, ni con el de las flo-
res de otros árhqles de la misma variedad.

No hay inconveniente, sin embargo, en plantar
una ,y otra va^riedad, e incluso las dos, entre los p^ie^
de cirolero Santa. Rosa, porque no se ha observado
ĉ}ue haya entre éllas,. a lo menos en nuestros climas,
síntomas de interesterilidad, esto es, de iñcapacidad
de fecundarse de modo cruzado, v, en cambio todo
permite espera^r que el polen de Santa R^osa• varie-
dad, como se sabe, en pa,rte autofértil, fecunde flo-
res de Burbank y Gaviota, al paso que el polen de
estas variedades aumente en amplia' proporción, al
influenciar ]as flores de los pies de Santa Rosa, el
tanto por ciénto de las flcres de estos ^rboles c^ue
evolucionen a fruto.

Este tema de la autofecundidad y autoesterilidad,
de la interesterilidad y de la fecundacidn cruzada, es
interesantísimo y debía ser objeto de amplias y serias
expe.rien'cias; pot• darse el ca^ao de que el clima influye
poderosamente en ta^les características,^ va que se ha
podido comprobar que los ciruelos de A^en, variedad
e^uropea adecuadísima para secar, por ejemplo, que
r^ autofecnnda^ en muchas zonas, resulta autoestéril
cr^ alaunas cotilarcas francesas v clue.la Clandia ver-
de, ma^^nífi^amente polinizada en el ^nr de Feancia
por la^ Claudia de Babav. tiene que ser mezclad;r con
ciroler^s de la variedad C^aa- en las zonaa centra^les
de dichc^ pa^ís, ,y con la Perahore en In^'la^terra, pitra
^^htenPr tal restiltad^, mientra^s clue en España que-
^la perft'cfamente cnml_>]ernc,ntada con la Claitdia do-
^ ada.

^`?:^ ^- a.a La respuesta a la prinlera de estas pre-
^,^untas pued^ verla^ en el^ iíltirrio p^f^rrafo dc^ la con-
^alta n^ímc^i•^^ `3.477, cluF an1P^ ^^• tuencionl^.
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El intercambio de polen no se realiza a satisfac-
ción, según allí se indica, entre árboles plantados a
más de 2.5 metros de distancia, y, como los ciroleros
deben plantarse en nuestros climas a siete u ocho
rnetros, como prornedio, resulta que los árboles usa-
dos como polinizantes en las plantaciones de estos
fr•utales deben estar separados por cuatro líneas de
á^r boles polinizados como má^ximo.

Con esta precaución se logra que los frutales má5
alejados de los polinizantes reciban polen de dos ár-
boles fecundadores, y que en ningún caso quede un
frutal a mtís distancia del polinizante que la antes
indicada.

4.a Carecemos de datos concretos indicativos de
que los ciroleros japoneses vivan bien en emplaza-
mientos del tipo del que se describe en la consulta,
pero suponemos que pueden hacerlo, por extensicSn
de lo que ocurre con los ciroleros europeos.

Estos fructifican a satisfacción en la Cerdaña sa-
talana, a 1.000 metros de altura, en situaciones don-
de el clima tiene que resultar más duro, que en el
emplazamiento de que habla el consulta^nte, y se cul-
tivan en plan comercial y, por tanto, con amplitud
^ economía cerrada, en el sur de Inglaterra, zona
central de Francia y norte de Italia, donde el clima^
es mucho más dur•o, generalmente, que en la zona
semimarítima de que se nos habla, a pesar de la in-
fluencia que, en contrario, pueden ejercer las nievea
perpetnas v las grandes altitudes que existen en la.
provincia de Granada.

^hora bien, el cirolero florece muy pronto, por lo
yue sns floreF sufren con frecuencia los efectog de las
heladas tardías de. primavera, v si en esa zcna gra-
nadina, donde se proyecta plantarlos, son frecnentes
estas crnltingencias climatológicas, habrá que andar
con cuidado para c^ue la plantacicSn no resulte un fra-
ca^so, a pesar de la^ exposicibn meridiona^l que est^i
llamada a disfrutar.

5.8 En las .7efatnras del Servicio A^ronómic^ de
la^, provincias de .Almería v Granada podrán informar
^rl señor consultante, mejor que en ningtín otro si-
tio. sobre la a^mplitnd v oriterio con ^ne re vienen
multiplicando los cimleros japoneaes en hs viveros en
ellas establecidos.

Sabemos que hay algtmos afamados ; por ejemplo.
c^l de don Juan de I^evva, establecido en C^ranada :
pero ignoram^s si, en ]a actualidad, multiplican los
ciroleres japrnreses v a qué variPdadP^ dan la pt•e,fe-
rencia en dicha ]a^bor.

6.a Esta pregunta resulta c,onfusa.
Los pies de Claudia verde. Clandia dorada, Frai-

lera, etc., etc., son siempre independientes. esto es.
distintos, cuando se mezclan estas va^rieda^des en una^
niantación, con el fin de que se produzca la fecun-
dación cruzada de sus flores.

Esto no quiere decir qne no se puedan hacer c^in-
ciclj^• cn un miGmc ;írbol, por capricho o por impo-
sibilidad de pnner más que un frutal en un huerto
r^ jardín peclueño, lns citadas varie^dadea.

Rastaría para lograrlo con implantar en nn mis-
mo portainjerto, en época, y con los cuidad^s adecua-
clos, escudetee de tedas eRas variedades, v ctticlar des-

pués de que subsistan las ramas por ellos producidas
a1_ abordar la faena de formar la copa del rtrbol.

Este modo de operar no es frecuente, ni recornen-
dable.

Lo lógico es plantar varios pies de Reiua Claudia
verde y mezclar con ellos los pies de l^eina C`-laudia
dorada necesarios para log^rar que tengan realidad
las indicaciones consignadas en las respuestas a las
preg^untas segunda y tercera de esta consulta.

7.a Los frutos de la variedad Golden Japam sun
,grandes o muy grandes y tienen forrna esférica lige-
ramente acorazonada. Su piel e^s fina^, blanco-ama-
rilla, con pruina, y su carne, fuertemente adherida
al hueso, siempre pequeño, e^s amarilla^ clara, consis-
tente, jugosa y dulce.

Tienen buena presentación y maduran en juniu-
julio, como prornedio, en nuestros climas.

Se reputaat comer•cialmente como de segunda ca-
lidad.

Las ciruelas Burbank son nrandes, de forma es-
férica y de color rojo ma^nchado de amarillo v tiene q
la carne amarilla, jugosa y de sabor agradat^le.

Son buenas para el mercado y maduran en julio.

Como se ve, no deben confundirse estas varieda-
des, porque sus frutos son de distinto color, pero
pueden confundirse con los de algunas otras varie-
dades japonesas, que loa producen mu,y pa^recidos.

8.8 El cirolero puede injertar•se sobre almendro,
albaricoquero, melocotonero o durazno v sohre varios
ciroleros, sin yue al decir que se puede iujertar sobre
todos esos frutales quede admitido c^ue todus clloh
deben emplearse indistintamente para ta^l finalidad,
pues no todos esos^ pies tienen igu<rl afinidad con
todas las variedades de ciroleros, ni poseen iguales
aptitudes para soportar las diveréas propieda^des o
características de las tierras donde cabe pluntar este
frutal.

La elección de portainjerto es faena muy delica-
da y a la que cada vez se da más importancia en la
fruticultura comercial. por haberse comprobado qne
cie ella depende, en buena parte, el futuro de laa
plantaciones frutales.

E1 almendro, el albaricoquero v el melocotonero
son poco utilizados como porta^injertos del cirolero, a
pesar de tener este frutal una acepta^ble afinidad
con todos ellos y adapta^rse los dos primeros a las tie^-
rras secas v vegetar bien , el último, en las f.rescas v
profundas, debido, principalmente, a que se compor-
tan mejor como portainjerto de los ciroleros rnás nti-
lizados en la^ práctica los también ciroler•os ]lamado^
vulgarmente Mirabolano, San Jnlián, Dama^squina y
Maria^na, entre otros.

El cirolero San Julián se utiliza ntncho en los vi-
veros, porque produce, después de injertado, lrlan-
tones de rápido desarroll^ y excele^nte aspecto.

Como su sistema radicular es v^gor^so v franca-
mente cundidor, se adapta bien a las tierras de mal
subsuelo y produce muchos rebrotes, sobre todo en
las tierras de re.gadío, que adem^ís de entorpecer v
encarecer el cultivo de las mismas. consnmen mu-
cha savia. con el consigniente detrimento de la nu-
trición del tírbol principal.

EI Mirobolano, qne es el mrí^s lttilizado en los vi-
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veros españoles, origina plantones de peor vista y
vive bien en todas las tierras, incluso en las á^ridas
^ calizas, sin exceso.

Tiene además gran afinidad con todas o casi to-
das las variedades de ciroleros europeos y, como ca-
si no produce reLrotes, resulta un portainjerto mu^•
recomendable ; tal vez el que más de todos los em-
pleados para la rnultiplicación del frutal que nos
ucupa.

E1 Damasquina se adapta perfectamente a las tie-
rras frescas ^ ricas y tiene buena afinidad con mu-
chos ciroleros europeos. A pesar de ello, ^e emplea
poco, en ^eneral, en la multiplicación de este frutal.

Por último, el Mariana posee gran afinidad cou la
rna,yor parte de los ciroleros japoneses y vive bien
en loa terrenos relativamente frescos, ligeros, e inclu-
5o algo áridos, por lo que se le emplea mucho en di-
versos países, en el Africa francesa principalmente,
para la multiplicaciGn de los ciroleros japoneses.

B) F,^^ relaciórr co^t utros frutales :

1.' E1 Kaki o Diospiro del Japdn debe injertar-
se sobre el tarnbidn Kaki llamado Pa1o Santo o Ar-
bol de San André,s, que no es otro que el Diospyros
Lottis, cuando los pla^ntones producidos están desti-
nados a vivir en zonas cálidas o templadas. ^^ sobre
el Diosppras ĉ 'i.r^iniana, o sea sobre Cuavacan de
Virginia, cuando tales plantones estén destinadus a
pla-ntaciones hechas en zona^s relativamente frescas.

La labor de in•jertar este frutal es mu,y delicada.
Se realiza generalmente en julio o a^osto, a ojo dnr-
mido, ohteniendo un tantu por ciento peclueñísimo.
de1_ 10 al 20, de injertos producidos.

Cuando se injerta a ptía hav qne atar muv hien
loa injertos, v pr•ote^erlos después con ma^tic de in-
jertador ; pero, a^ pes;^r de ellu, ^ se obtienen pocas
h;uenas soldaduras.

2.a En los climas ciílidos o templados-cá^lidos, co-
mo son todos aquellos donde ^e da bien el na^ranjo,
fructifican mal todas las especie.s frutales de hueso
v pepita, propias de las zonas templadas, pertene-
cientes a variedades de madurez tardía.

Por eso creemos que la tnanzana ti'erde doncella
nc resulta adecuada para la finalidad que indica.

3.' Los tratamientos a que deben someterse esos
frutales de los que se desprende el fruto poco antes
de la recolección, a consecuencia de los ata^ques de
unos insectos, se los indicará, con el máximo acier-
t^^, la Estacicín de Patología ^'egetal, domiciliada en
1\^radrid, en Miguel Angel, 17, sobre todo si al hacerle
la correspondiente consulta se le remite una muestra
dr, frutos enfermos elegidos, procurando que no los
ha^an abandona.do todavía los insectos que los atacan.

C'1 Respecto de otros cultivos :

El esparto puede multiplicarse, además de por se-
milla, por atochas.

No hemos visto anunciada la venta de semilla de
esparto en los muchos catálogos de casas vendedoras
de semillas que poseemos, por ló que nos permitimos
aconsejarle que, si persiste en su propósito de recu-
rrir a la siembra para repoblar los espartales o espar-
tizale^ a yue se contrae lu consnlta. ha^a^ recoger,

por su cuenta, la seiuilla para ello necesaria, cuidan-
do de que proceda de espiga^ bien maduras.

Suponemos que el señor consultante sabrá, ^ por
eso no detallamos más, que las siembras de e5ta plan-
ta se hacen en otoño, a voleo v espesas, cuando las
tierras están atemperadas y de,pué^ de ser ligera-
mente removidas por una especie de labor dada con
rastrillos de púas grandes, algo separadas, v^lue da
muy buen resultado, para envolver la semilla^, el ha-
cer pasar un rebaño, sin que ^e deten^a apenas, por
la^. tierras recién sembradas.

Este modo de operar resulta francaruente barato,
pero tiene el inconveniente de c^ue loti espartales tar-
dan bastantes años en entrar en producción ^ deben
ser aclarados una o dos vecPS en e^e tiempo.

Tales labores, y sobre todo estos retrasos con que
s^. produce la cosecha, hacen más recomendable la
repoblacidn de los espartales recurriendo a las ato-
chas.

En tal caso, se arrancan las atochas precisas en
un monte bien poblado cuidando no desprender el
cepellón, se parten en trozos v, sin sacudirlas dema-
siado, se pla^ntan en hovos pec^ueños, abiertos a priori,
con la sepa^racidn precisa para lograr que quede bien
poblado el terreno.

Las lluvias caídas después aseguran el prendido de
los trozos de atocha, que deben cubrir9e cnidadosa-
mente, en el mome^nt^ de la plantación, con la tie-
rra removida al abrir los hovos.

Los espartizales así criados producen ho•ja en la
mitad de tiempo que los obtenidos por siembra.

2.539

Frn.nci.cr,o Pascual de (^uinto

Ingeniero agrónomo •

Responsabilidad por mordedura
de perro

Don Feirnando Drake, IVladrid.

«'Tengo en mi finca un perro para la custodia
de mis bienes caseros del agro. Nunca le dejo
salir de casa, dejándolo en libertad denfro de los
corrales, gallineros, cuadras y demás dependen-
cias, ^ara que ^reuenga en evitación de robos o
la penetración de ^ersonas ajenas a mi hogar.

Acaeció que hace unos días un muchacho
^^quinquilleron, e sea un vagabundo, ^enetró, sin
autorización alguna, lo más ^robable para Ile-
uarse la que hallara, en el interior del ^atio prin-
ci^al de la finca. El perro salió a su encuenfro,
mordiéndole en la región posterior al huir, pro-
duciéndole lesiones leues. El Secrefario del pue-
blo, por su libre albedrío, sin consultarme, maruda
al lesionado al médico, el cual le practica una li-
gera cura de urgencia.

Ahora me exigen pague la minuta del referido
doctor, no des^reciable de ualor para una sencilla
ase^sia de arañazos, a lo cual no me oeo obligado
por haber sucedido faxativamente los hechos en
la forma narrnda, y no ser responsable de las le-
siones que cause mi fiel guardián a los que pene-
tran en el interior de mi morada sin ser operarios
o sin mofivp o^reUip COnsentimiento.
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Es^ero de su bandad me diga si Ilevo razón en
mis asertos, y en los fundamentos jurídicos o ar-
tículos del Código Civil en que ha de fundarse
mi negativa a salir res^onsable.»

El artículo 1.905 del Código Civil preceptúa que el
poseedor de un animal, o el que se sirve de él, es
responsable de los perjuicios que causase, aunque se
le escape o extravíe. Sólo cesará esta responsabilidad
en el caso de que el daño proviniera de fuerza mayor
o de culpa del que lo ,hubiese sufrido.

Por tanto, como el perro no salía de los límites de
las edificaciones o caserío dentro de los cuales no esta-
ba autorizado a introducirse el lesionado, sufrió las con_
secuencias, por su propia culpa, y el consutante no
tiene por qué satisfacer cantidad alguna por lo ocu-
rrido.

Mauricio García lsidro.
Z,j,^ Abogado

Obtención de semillas de repollo
D. Jo ĉé f ernández, Carbayín-Cotayo.

«<Qué es mejor, atendiendo a que la uariedad
no degenere, obtener la semilla de re^ollo dejan-
do f lorecer la ^lanta entera o, ^or el contrario,
cortar el cogollo y obtener las semillas de las
flores de los retoños del tocón?u

La principal causa de la degeneración de las va-
riedades de repollo, procede de que la fecundación de
sus flores y, en general, de las distintas clases de coles,
es cruzada. Se hibridan entre sí, y hasta con otras es-
pecies de la misma familia ; nosotros hemos obser-
vado cruzamientos con col forrajera, coliflores y na-
bos ; por tanto, no deben cultivarse cerca unas de
otras cuando se trate de obtener semilla, debiéndose
separar, por lo menos, un kilómetro. El hortelano que
no disponga de gran superficie de terreno, debe limi-
tarse a la obtención de semillas de una sola variedad.

En cuanto a que las semillas procedan de plantas
enteras o de tronchos descabezados, de ambas for-
mas se obtienen buenas semillas, es decir, que esto no
es motivo de degeneración de las variedades de repo-
llo. Lo que ocurre es que, en el segundo año de vege-
tación-o sea, cuando producen flores y semillas los

GRANJA EL CANCHAL
HOYO OE MANZANARES (Madrid )

GANADERIAS DE VACUNO Y AVICOLA
DIPIOMADAS POR lA DIRECCION GENERAL DE GANADERIA

Sementales selecfos ds ganado vacuno, procsden
fes d• hembras d• produccibn regisfrado en los
Ilbros oenealógícos d• I a Direeeión Ge n s r a I

Miel de romero, cantueso y tomillo

Oficinas: A R D E M A N S, 1 1.- MADRID

repollos-los :tronchos se ramifican poco y dan menas
semillas que cuando se dejan las plantas enterás:
Además hay que abrigarlos mejor durante el invierno;
pues las heladas hacen perecer a mayor número de
ellos. Referente a la calidad de las semillas, las de
los tronchos suelen ser siempre de buen tamaño, cosa
que también se consigue con las plantas enteras, des-
puntando los tallos, para concentrar la savia y supri-
mir con ello las últimas flores, que son las que dan
lugar a semillas relativamente pequeñas y de inferior
calidad.

Las plantas dejadas para semilla. tanto cuando sean
tronchos como cuando se trate de repollos enteros,'
deben elegirse entre las que tengar mejor indicados
los caracteres de la variedad y trasplantarse a fines de
invierno, con su cepellón, a otro terréno bien traba-
jado y fertilizado con estiércol muy hecho y abonos
fosfatados. Nunca deben dejarse las plantas para
producir semillas en el mismo terreno donde se han
producido las pellas, pues el suelo se encuentra ago-
tado, poco aireado y apelmazado por los riegos del
año anterior, no llegando a dar semillas la mayor
parte, y, las pocas que se producen son de inferior
calidad y degeneradas.

2.5^41

César A rróniz.
Ingeníero agrónomo

Limpieza de ca uce

F. Ruano, Aguílafuente (Segovia).

^cCruza esfe pueblo un arroyo, cbn agda durán-

te todo el año, al cual van a^arar las aguas resi-
duales y de Iluvia de la población. A cuatrocien=
tos metros delcasco urbano existe una presa pro-
^iedad del Ayuntamienfo, ^ara el riego de un
prado de 10 ,hectáreas, pro^iedad también del
mismo.

Fn estos cuatrocientos metros de arroyo se ha
de^ositado el fango arrastrado por las aguas, y
cuando hay crecida de las mismas se desbordan
por las fincas ^articulares de las márgenes, inun-
dándolas y saltando una carretera ^or varios si-
tios, inundan a la uez bastanfes hectáreas de otros
páramos.

EI Ayuntamiento, con muy buen acuerdo, pro-
cederá en breve a la limpieza del cauce en los
cuntrocientos metros indicados.

Se desea saber quién debe pagar el importe de
los traliajos: el Ayuntamiento o los dueños de las
fincas que limitan con el arroyo (ninguna de ellas
cru^a el cauce).

Caso de ser el Ayuntamiento quien deba pa-
garlo, rqué debemos alegar los dueños de las
fincas al reclamarnos el pago? Acompaño a la
^resente la citación que se nos ha hecho.n

Suponiendo que la presa, propiedad del Ayunta-
miento, sólo sirve para el riego del prado de diez hec-
táreas, también de sú propiedad ; es' decir, én el su-
puesto de que los propietarios particulares colindantes
a uno y otro lado del arroyo no disfrutan del aprove.
chamiento hidráulico de referencia, no hay la meno^
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duda que la limpieza del cause debe hacerse exclusi-
vamente por cuenta del Ayuntamiento.

Es más, en virtud de ld dispuesto en la Ley de Aguas
vigente, si, como cor.secuencia de l05 depósitos acu-
mulados en el cauce, se desbordasen las aguas y per-
judicasen a las fincas colindar:tes, los propietarios pue-
den exigir al usuario del aprovechamiento las indem-
nizaciones que correspondan como consecuencia de
los perjuicios sufridos.

Aparte de esto, en las condiciones que se habrán
puesto al Ayuntamiento al otorgarle la concesión de
las aguas para el riego de su prado se habrá incluído,
seguramente, la de tener limpio el cauce.

Y aun en el caso en que el aprovechamiento del
prado 5e haga por todos los vecinos del pueblo, lo
único justo y que podría exigirse es que los favorecidos
con ese aprovechamiento contribuyesen a los gastos
que se originasen en la explotación del prado. Pero
nunca se podría exigir solamente esta obligación a los
propietarios colindantes.

Y tampoco por el hecho de efectuarse en este trozo
del arroyo el vertido de las aguas negras del pueblo,
porque estos gastos son de carácter general para el
pueblo y no para los propietarios colindantes con el
arroyo.

Antonio Aguirre.

2,5q2 Ingeniero de Caminos

Enfermedad de los cerdos

M. Calonge, Barcelona.

«Me dedico a1 engorde de tocinos, y en esfe

año se me han muerto ya veintiuno de los vein-
ticinco que fenía. ^ Por qué se mueren ? No lo sé,
ni tampoco el veterinario que f ué Ilamado. Este
recetó sulfamidos, medicamento carísimo, sin re-
sultado. Los síntomas de la enfermedad son los
siguientes: Al principio fuertes legañas en los

ojos, que se ponen encarnados, lo cual curamos
con oftálmica Cusi ; pero el animal pierde el ape-
fito, va triste, los excrementos algó líquidos, y
prontamente quedan imposibilitados del tercio

trasero, hasta que no pueden levantarse, y como
fam^oco comen, quedan echadas, y mueren ex-
peliendo mucosidades por las narices y boca, con
muy mal olor. Yo quería adquirir vacunas contra

el mal rojo o la pulmonía inf ecciosa (no tosen) ;
pero no ha sido /^osible adquirirlos. También
agradeceré me diga córno debo hacerlo para ad-
quirir vccunas o sueros en sus diferentes clases,

pues quería tener existencias, a f in de no estar,

corno ahora, sin elementos de combate. Por los
periódicos me enteré que del extranjero habían
entrado vacunas que las disfribuía el Gobierno;
pero a mí no me ha sido posible obfenerlas.»

Indudablemente, y a juzgar por los síntomas, que
expone, se trata de la enfermedad denominada upeste
porcina n .

Dado que como se trata de una explotación de vein-
ticin:co cerdos, de los cuales ya han muerto veintiuno>
y hace suponer que los cuatro restantes estén ya con-
taminados por vivir en terrenos infectados, y como el

suero y vacuna en esta enfermedad da rnucho más re-
sultado en piaras no infectadas, es de acor.sejar el sa-
crificio de los cuatro que sobreviven (si no se han
muerto ya) y aprovecharlos, y después desinfectar
enérgicamente la porqueriza con sosa o cal y empezar
de nuevo con nuevos animales.

Para adquirir el virus y suero contra la peste porc^tia
deberá ponerse en contacto con el f efe del Servici-^
Provincial de Ganadería. Es, además, muy conveniente
también vacunar a los animales contra las «compl^ca-
ciones c!e la peste», que cualquier laboratorio elahora
y expende sin más requisito que la receta del vete-

rinario.
Félix Talegón.

2.543 Det Cuerpo Nacíonai Veteríñario.

Adquisición de bomba
de eje vertical

Don Luis Gor,zález Musso, Cehegín (Murcia).

«En una finca de mi p^•op^iedad existe z^i^na
depresión natura.l del terreno, cn. la e,ual en años
de ll2cvias persistentes el agua mama espontá-
neamente en grandes eantidades, llegando su
caudal en ocasiones a sobrepasar los mil y dos
mil litros de agua por segundo. La duraeión de
este hecho natural está siempre en armonía c.on
la intensidad de los temporales de nieve o a,qua.
y, segzín noticias, hubo tiempos en. los que se
prolongaba d^irrante todo el año. En los tres a.r^,os
en q^^.^^e la finca es de m^i propiedad, el heclao
se ha produeido, saliendo el agua en el^ prim.e,-

^ ro desde m^arzo hasta ju,lio; en el segundo, des-
de^febrero a abri.l, y en el actual desde febrero
a julio.

^En v^ista de, lo qiie antecede, y con el aseso-
rantii.ento de distintos práctic,os, escogi el pro-

^ yec,to de u^no de ellos que m.e pareeió m^ís en
razón y viable y proeedi a la apertiira de un

^ pozo sitTCado a 2cnos diez m^etros de distancia,
fuera del terreno visibl^emen.te deseo^npuesto en
q^^.e. el izecho se prodr^ee y, por tanto, en terre-
no firnie. Al pozo se le dieron 30 m,etros de
profzandi.dad y 2,2^ de anchura y hubo que ha-
eerlo a fuerza de, dinamita, por ir todo é,l en
roea ; a los 30 m^etros se hizo una galerda en
busca. del terreno descompuesto, y pró,x,imame,n-
te a las si,et-e metros de galería, al h.ae,er una
desc,arga d^e ba^rrenos, la galería y r,i.^nc,o metros
de,l pozo se in.und,a.ro^^, ^^ po^r la c^nbicaci^ón y
tienipn zraverf,ido se calc2^,ló el cauda^l que cabía
por la brecha abiert,a en zrnos 60 litros por se-
qundo.

Hasta este momentv torlo h.a s^ido fácil. in-
cl2iso lo más difíc,il^ ;^^ a.q^cz e^mpieza m^i c.o^lva-
rio. D7e lae dirigido a cua,ntas r,asas hc vi,^tu
anunc,iadas o de ellas he teni^do referenc,ias; he
realizado gestiones eon distintos orga,^ii8mos ofi-
ct:ale.c; todo in^.í,til. No encuentro m.edio de po-
der com.probar, sin comprom,eter 2rna fortuna.,
si ese ca2^.dal es constante o si, por el ĉontrario,
pu.diera- tratnrse de ^en depósito de agi^a q2ie al
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ugotarse ec^iara'por tierra no sólo m^is ilus^io^^ces,
si^nv mi patr^i^moratio; este es, pues, el mutivo de
nii consul^ta.

^ No existe, n^inyún organismo oficial q^^e, pre-
vio pago de los gastos que or^yine, ayu.de al
prapietari.o, era casos corno el ^reser^te, co^n m^a-
quinaria a.decuada a la ereaeión de icna riqueza
beneficiosa para todos si^n exponerle a. su r2cina?

i No exáste ninyi^na casa de ^naquinaria q^ue,
r^aed^iante cor^trato, lia^ga las i^n.stalaeirnles pre-
ci^sas, con zcna especz^e de alqualer en. armania
a la instalación, y que en caso de frae,aso la
ret^re, resa,r^•iéndose, de los gastas gue le l^aya
pod^ido originarr?

Fl pozo tiene d^e profundidad 30 metros; el
ntvel de agua qieedó en. la é,poea de mayor se-
y^uía del a^`co pasado en los 25 rnetros, si,e^ndo
este nivel variable, pues este a^ño han estado
sa,li.end,o por el brocal del pozo, a pesar de esta.r
u 1,70 metros más alto que la salida del agua
que espo^ntci^r^eam^en.te emana, unos 120 litros
por segun-do, y en la a.ctualidad, ya en descenso
el agi^^a desde l.° de ju.lio, el nivel está a los 14
^m'etros.

^•Q^cé clase de bom-ba con^ve^ndría?
I+Jn el caso de aconsejarm.e una bom,ba su-

na^ergida z será posi.ble obtenerla de i^m.portaeión
y qué trá,mites se requieren para eonsegui^rla ?

iQué marca les ofrece m.ás gara^Zti.as?
Considero que lo más importante es eompro-

ba.r la naturaleza del caudal, asi como la canti-
^lad de agua di.spon.lble. z, Cómo lo padría rea-
lzzar ?n

E1 aforo del manantial reduiere instalar una bom-
ha ,uu^er^ida de e.je vertical con varias turbinas, que
es costosa ,y difícil de adc^uirir ahora, máxime si es
usada v en alquiler, pues lra de dar la casualidad de
c^ue coincidan las características del pozo donde ha-
^•a funcionado con las del ^ue trate de a^otarse ahora.

Quizcí e] Instituto Nacional de Colonización, en-
tre los organiFmos oficiales, o alguna empresa mine-
ra, posea la bon^iba en cuestión, ,y podrían cederla.
l^esde luego, el Inetituto Nacional de Colonización
hrotege la5 ohras de rie^;u con próstamos muv gene•
r^^sos ^• hasta subvenciones, ^ue podrían ayudar a
Ic^S ^astos de aforo o inatala^ciones definitivas.

En España construven bombas de eje vertical ^•a-
ria^s firmas ; entre ellas, las siguientes :

El Material Industrial, Madrid, Veneras, 2.
13ombas Worthin^ton. 1ladrid, :1ve^nida^ de Jotic^ .1n-
tonio, 14.

Talleres Diago, Villarreal ^Castellón de la Ylaua).

La importación es tnuv dífícil, pero podría iuten-
tarse si el solicitante o sus parientes de primer gra-
dc poseen declaradas divisas en el Instituto Español
de Moneda Extranjera. Las bornbas norteamerica-
r.as son eacelentes. Una inarca n^uv conocida es la
B^-ron Jackson, representada en España por Vidau-
rreta v Compar3ía, S. A., NIadrid, r^toclia, 121.

2.544

Eladio Aranda^ Hered^ia

Ingeniero agrónomo

Conversión de arrendamiento
en aparcería

R. López, Tobarra (Albacete).

cMe han corres^ondido en ^herencia unas f in-
cas rústicas, las cuales están arrendadas, unas en
dinero y ofras a medias. i Podría conuertir las
que están a dinero y ponerlas a medias?^^

El nuevo adquirente de la finca, cualquiera que sea
el título por el que la adquiera, y, por tanto, también
si la ha adquirido por herencia, como en el caso de
la consulta, se subroga en todos los derechos y obli-
gaciones del propietario anterior.

Por ello, no puede convertirse el contrato de arren-
damiento en aparcería más que en el caso de que
estén conformes, tanto el propietario como el arren-
datario, pues a éste no se le puede obligar a que acepte
tal novaciórr, en contra de su voluntad, conforme a la
legislacicín vigente en la materia.

favier Martín Artajo.

2.545 Abogado

Ataque de mosca de la
remolacha

Don Lorenzo Flores, León.

«Desearía conocer el motiuo /^or el cual mis
remolachas son atacadas, desde hace uarios años,

^or un bichito muy ^arecido al clásico gusano del
queso, que hace que se sequen las hojas, que

uueluen luego a crecer, aunque con mucha me-

nos f uerza. Sucede esto siempre en determinadas

oetas y corros del ferreno, y esfando rodeadas las
remolachas dañadas ^or ofras sanas y frondosas.

Para mejor comprensión adjunto dos remola-
chas dañadas, una azucarera y otra forrajera.

ARBOLES FRUTALES SELECCIONADOS

DOMINGO ORERO
5 E G O R B E

cc n r A L u i: o s c ii n rA T A l. (1 G (1 S G K A 'I' 1 ^
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Ruego me indiquen el modo de combatir esta
enfermedad.

Aunque la muestra presentaba las hojas completa_
mente podridas, por los caracteres que indica se trata
del ataque de la mosca de la remolacha, cuyas larvas
son minadoras de las hojas, y cuyo ataque alcanza
cierta importancia en algunos años en las zonas remo-
lacheras castellanas.

Caso de que la intensidad de la plaga lo aconseje,
pueden aplicarse pulverizaciones con una fórmula a
base de melaza y fluoruro de sodio, cuya composición
y detalles de aplicación encontrará en el folleto ccPlagas
de la remolacha,,, por F. Domíguez, publicación nú-
mero 84 del Ministerio de Agricultura, que puede
adquirir en la Librería Agrícola, Fernando VI, 2, Ma-
drid.

José del Cañizo.

2.5a6 Ingeniero agrónoino

Mitad de una parcela
afectada de tizón

Don Dionisio Escudero, Tamariz de Campos
(Valladolid).

ec^ Por qué en una misma parcela, con la misma
simiente y sembrada en la misma }orma, en la
mitad se uió el tizón y en la otra mifad no?„

Es un caso extraño el que plantea el consultante,
pero todavía precisaría conocer algunos detalles más
para poder enjuiciarlo. ^ Se sembró en la misma fecha
la parte atacada que la que no llevó tizón? ^La nas-
cencia tuvo lugar al mismo tiempo en toda la parcela
o se adelantó una parte respecto de la otra ?^ El terreno
es de la misma clase y presenta todo él la misma orien-
tación y nivelación ?^ Hay alguna parte más húmeda ?

Estos detalles pueden haber influído en el desarro-
llo de las semillas de trigo y de las esporas del hongo,
y ejercido asimismo una acción decisiva sobre el des-
arrollo de la enfermedad. Sólo en el caso de que las
esporas del hongo germinen al mismo tiempo que los
granos de trigo puede producirse la infección en la
planta recién nacida, y esto es lo que ocurre corrien-
temente. Pero si por las condiciones de humedad y
temperatura, el trigo germina antes que las esporas del
hongo, puede ocurrir que la planta salga indemne, ya
que en cuanto toma cierta fuerza, la infección no se
produce y se puede, repetimos, dar el caso (por des-
gracia muy raro, pero posible, como tenemos com-
probado) de que con semilla infectada de tizón se ob-
tengan plantas libres de la enfermedad.

De forma que, en el caso del consuItante, es posible
que haya ocunido también algo de lo que señalamos
como excepcional, pero posible. De otro modo no
podríamos explicárnoslo.

2.5t]

Miguel Benlloch.
Inqeniero agróno,na

Contusión de la región carpiana

M. Gurriarán, Gór^omo de ValdeorraG (()rense)

«Resolutivo más recomendable, sin que pro-
duzca la caída del pelo, para un animal (vaca),
que por efecto de un fuen`e resbalón, hincando
las rodillas en el suelo, una de ellas continúa in-
flamada desde hace cosa de cincuenfa días, sin
embargo de haberle dado primeramente friccio-
nes con alcohol y/^osteriormente con disolución
de vinagre y sal.n

Aunque sería conveniente graduar la intensidad de
la lesión para recomendar un tratamiento acertado,
concretándonos exclusivamente a la pregunta del se-
ñor Gurriarán, consideramos indicaaa la siguiente fór-
mula :

Solución normal de tintura de yodo... ... 60 gramos.

Yoduro potásico ... ... ... ... ... ... ... 10 gramos.

que se aplicará a la parte enferma por medio de un
pincel, bien impregnado de la solución, dos veces al
día, pudiendo sustituirse, si dicha región se halla indu-
rada, con esta otra preparación :

Pomada mercurial simple ... ... ... ... ... 20 gramos.
Yoduro de potasio ... ... ... ... ... ... ... 5 gramos.

Friccionándose la región afectada una vez al día,
que, a ser posible, debe cor.trolar un técnico.

'^ ^ ^^$ Félix F. Turégano.

Producto no tóxico para las
ovejas

Don José Gamero, Cuer^•a (Toled^).

aTeniendo una finca destinado a pasto y labor,
y existiendo algunas chaparras de monte bajo,
espero me digan si existe algún producto que no
sea tóxico para las ouejas y demás animales, con
el fin de que, aunque entren a pastar, se pueda
conservar dichas chaparras. n

Un método eficaz y ecor.ómico para proteger las
chaparras, y análogamente toda clase de árboles en
un terreno abierto al pasto, no es otro que el de cuidar
que el pastor rocíe con una escobilla de esparto u otro
útil adecuado, las plantas que se quiere resguardar,
con agua en la que se hubiese disuelto previamente la
suficiente cantidad de deyecciones. Los pastores no
ignoran este procedimiento y suelen confeccioner con
deyecciones de perro una mezcla que es eficaz, conve-
nientemente hisopada sobre las plantas, para producir
el efecto protector que nuestro comunicante desea.

Antonio Lleó.
_' . ; a ^) Ingeniero de Montes.
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Er.aDlo ARANDA HERRDIA (Prof. Ing.).

El Tractor.-Editorial Marín y G.

Campo.- 322 páginas, 108 grabados.

25 pe^eta^.

En la segunda edición de esta in-

teesante obra, que acaba de aparecer,

^e han incorporado cuantas noveda-

des reúnen los modernos [ractores

agrícolas para divulgarlas entre téc-

nicos y agricultores. La descripción

del tractor, los cuidados que nece-

sita, la competencia entre el moto-

cultivo y la labor con yuntas, la elección del tractor más con-

veniente en cada finca, comparando las características de todos

los modelos antiguos y modernos, el modo de dividir las par-

celas para evitar rincones, cuando tienen forma irregular, la

contabilidad del tractor, en fin, son ]lanamente tratados con la

macstría y experiencia de quien conoce a fondo la disyuntiva

en que hoy se ven los agricultores: producir con pérdida o im-

plantar el motocultivo para defender el beneficio con cosechas

mayores a menos coste. Del tractor va a depender el futuro de,

la explotación, y por ello el agricultor que lo elija y el tracto-

rista qua lo maneja han de tener este libro romo su más útil

referencia para asegurarse el éxito.

EL GANADO PARDO SCH\VYZ.-EdI-

ciones de la Comisión de las Aso-

ciaciones Suizas Ganaderas.-Un

folleto de IS páginas con nume-

rosas fotograffas.-Berna, t94h•

Esta raza es una de las rn^ts an-

tiguas del mundo, Descicnde dcl
tipo de cucrno corto, cuyos re-
presentantes ^^iv(an ya hacia cl

año zooo antes de uuestra Era.

Se cr(a en t8 de los z5 cantones
clr Suiza. Los pastos alpinos, las grandes variaciones de los

caracteres climátieos, as( como la inFluencia de la altitud,

son factores que han ^^enido inHuyendo en las característi-
cas de esta raza, cuya selección se orientá hacia el esquil-

mo leche, no en plan récord, sino con producciones medias

buenas, riqueza en grasa, resistencia, fecundidad, longeci-

dad y buen aprovechamíento cle los forrajes. Las caracte-

rísticas de cste ganado, sus producciones medias, organiza-

ción de su control ]echero y principales mereados a donde

concurre se detallan en este folleto de propaganda, editado

por la Comisión dc• Asociaciones Ganaderas Suizas.

t nt.tntF^'tn ttoN +rta ti>:^t,ttt

DtacLAUDE (Georges). - L'alimenta-

tion du bétail ( La alitnentación del

ganado).-Un fojleto de 40 páginas.

Librairie Agricole de la Maison

Rustique.-Yarís, 1948.

La piedra de toque de la mejora

del ganado es la alimentación. Esto lo

^aben todos los ganaderos, si bien

muchos de ellos no tienen siempre

presente que es indispensable nutrir

convenientemente a los animales para

que representen una fuente real de

proveclto. Ello no quiere decir que se tengan que despilfarrar

los alimentos, pues, si bien una alimentación insuficiente supo-

ne una merma de aptitudes, una nutrición excesiva se traduce

en un cebo costoso y a menudo desfavorable para la producción.

Ei método de las equivalentes forrajeras permite evitar estos

errores nutritivos y económicos.

Dar a conocer las normas adecuadas para que este método

tenga su plena eficacia es lo que se ha propuesto el autor de

este libro, cuya primera edición se agotó en Francia rápida•

men[e.

ANt^lAt,t DELLA

^ SPEHtMEM7AZInNE
AGRARIA

falfa seca, en circunstancias

ANNALI DELLA SPERIMENTAZIONE

AcRAR[A. - Ministero dell'Agri-

coltura e delle Foreste.-Volu-

men II, núms, 3 y 4.-Roma,

1948.

En estos números del segundo

volumen se inserta un trabajo de

MARIMPIETRI y TOMBESI, sobre la

nutrición hídrica de la alfalfa, de-

mostrando que el consumo de

agua sufre oscilaciones fuertes,

pues de un valor medio de 650

en condiciones óptimas, llega a

1.500 litros por kilogramo de al•

de pronunciada deficiencia, con-

clusión que no está de acuerdo con la ley de Mitscherlich. En

una segunda nota, deducen los autores que tanto en cautidad

como en calidad de forraje, es conveniente en el riego de la

alfalfa emplear volúmenes elevados.

DOTTI y FUMAROLA presentan una contribución al estudio de

las fitohormonas como factorea de enraizamiento de estaqui-

llas. De sus experiencias sobre manzano, Aucuba, Mahonia, Ro•

sa, Taxus, viña, etc., se deduce que se obtienen mejores resul-

tados cuando las estaquillas son semileñosas.

BENSA hace estudios parecidos con hormonas sintéticas apli•

cadas como herbicidas, y para obtener también enraizamiento

de estaquillas, deduciéndose que los productos pulverulentos son
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más prácticos que los líquidos. También denmestra que las sus-

tancias estimuladoras del enraizamiento se pueden incorporar,

con éxito, al terreno. Entre los herbicidas má= eficaces cita el

Weedone.

Otro trabajo interesante, entre los muchos publicados en estos

Anales, y que no citamos por fal[a de espacio, es el de AtvxorrtANt

y CIOFFI, sobre la disminución de la digestibilidad tripsínica «in

vitro» en el albúmina de los huevos conservados mediante refri-

geración. La mayor pérdida (cerca del 95 por 100) se observa

en los huevos conservados en cal, y la menor (70 por 100), en

los tratados por el procedimiento Lescardé-Everaert.

Como suplemento de estos núlneros se publica un documen-

tado trabajo de BERSAOLA sobre la producción forrajera desde

el punto de vista experimental ; otro del mismo autor sobre las

actividades de la Estación de Fraticultura de Lodi, una de las

de mayor prestigio en Italia ; y, finahnente, uno de SAORTI, quc

ha confeccionado una clase analítica para el reconocimiento de

las semillas de las más corrientes malas hierbas.

Ministerio de Agricultura.-Sección de Yublicaciones, Prensa y

Propaganda.-Hojas divulgadoras. Meses de julio a diciembre

de 1948.

Las Hojas Divulgadoras, editadas por la Seeción de Publica-

ciones, Prensa y Propaganda del Ministerio de Agricultura, du-

rante los meses de julio a diciembre de 1948, son las siguientes :

Número 13.-La avena, por Cándido del Pozo, Ingeniero agró-

nomo.

Número 14.-Las garrapatas de los perros, por Juan Gil Co-

llado, Entomólogo.

Número 15.Construccwn de estercoleros, por Santiago Ma-

tallana, Ingeniero agrónomo.

Número 16.-Cómo se planta una viña, por Nicolás García de

los Salmones, Ingeniero agrónomo.

Número 17.Conservación de la patata de siembra, por Fer-

nando Pastor, Ingeniero agrónomo.

Número 18.-Mulos castellanos y romos, por Zacarías Salazar,

Profesor de la Escuela Especial de Ingenieros agrónomos.

Número 19.El «Tizóm> del trigoy por Miguel Benlloch, In•

geniero agrónomo.

Número 20.Accesorios del gallinero, por Amalio de Juana

Sardón, Veterinario de la Estación Pecuaria Regional de Ba-

dajoz.

Número 21.-E1 mal rojo del cerdo• por R, Campos Onetti,

del Cuerpo Nacional Veterinario.

Número 22.-Las polillas de las colmenas, por E. Morales Aga-

cino, Entomólogo.

Número 23.-La judía o alubia, por Francisco de la Peña, In-

geniero agrónomo.

Número 24.Alternativas de secano, por Leopoldo Ridruejo,

Ingeniero agrónomo.

Número 25.-La matanza en el medio rural, por C. Sanz

Egana, Veterinario, Director de la Escuela Profesional de In-
dustrias Cárnicas.

EX TRACTO DE REVISTAS

H. GuYOi.-Utilisation des explosifs en Agriculture.-«Fruits

d'Outre-Mer.-Vol. 2, núm, 8.-1947.

Descripción del empleo de los explosivos en el apeo de árbo-

les, destoconado de troncos y cepas, desfondes, drenajes, despe-

dregados y plantación y hogadas para árboles.

En el apeo sólo es de recomendar el uso de explosivos cuando

la madera no vaya a tener utilización indus[rial, a causa del

astillado del tronco en grandes trechos. Recomiendo diversas

fórmulas para el cálculo de las cargas, entre cllas P=0,0014 D^

en carga circular, P= 5/4 D' en carga lateral y 0,0002 DZ en

carga interior, expresando P en lcilogratnos y D en centhnetros.

En el destoconado adquiere un gran valor pt•áctico el método ;

preconiza las cargas a 0,80•] m. de profundidad bajo el tocón,

por medio de uno o varion barrenos oblicuos; en cepas de

gran tamaño, con vigorosas raíces primarias, una carga bajo cada

raíz; en grandes cepas de raíz pivotante, barreno oblicuo en

la raíz, siempre bien atocados con tierra. Entre otros métodos

de cálculo de cargas recomienda la fórmula inglesa P=10 Dz,

diviendo por 3 si no hay muchas raíces, por 2 si existen regu-

larmente y por uno si abundan, expresando D en centímetros

y P en onzas de dinamita de 25 por 100.

Se hace ligera mención a la aplicación al desfonde y despe-

dregado.

Por último, dedica especial atención a la remoción del subsuelo

para posterior hoyado y plantación de árboles o regeneración de

Iluertos frutales viejos, con lo que se consiguen diversos obje-

tivos : 1:° Mullido del suelo hasta 1,5-2 m. de profundidad.--

2° Aumento de la capacidad de absorción de agua del subsuelo.

3.° Destrucción de gértnenes nocivos e insectos por efecto de la

onda éxplosiva.-4 ° Establecimiento de un drenaje natural del

suelo.-5 ° Facilidad de desan•ollo de las raíces.

Según el articulista, la profundidad de los agujeros será de

0,60-0,90 nt. con cargas de 200-400 grantos.

N. de la R.-Un intereaante artículo de divulgación, muy de

recomendar en España para plantación de vidas y agrios. Para

la aplicación práctica en este caso se ha de hacer notar que

la carga de dinamita ha de estar encerrada en cartuchos metáli-

cos, pues en envases de cartón o papel origina harnillos sin ul-

teriores consecuencias en una eficaz remoción del suelo.

J. CxAmt'tox.-Le Feijoa. Arbre fruitier peu connu.-uFruits

d'Outre-Men>. Vol. 3, núm. 6, 1948.

Esta mirtácea, originaria del Uruguay, se cultiva actualmente

en Estados Unidos y Rusia meridional, Su fruto tiene 6-8 cm.,

con un sabor que recuerda a la fresa. Propia de climas tem-

plados cálidos, no es muy exigente en riegos, pero sí le con-

vienen los suelos fértiles. Se multiplica por semilla, injerto y

acodo ; florece abundantemente, pero necesita, en algunas regio-

nes, de fecundación artificial. El fruto es rico en pectina y se

presta a la preparación de jaleas. Sus rendimientos son del or-

den de los 40 kilogramos/hectárea a partir de los quince años.

N, de la R.-Esta planta es poco cultivada en España, encon-

trándose en Canarias y en Levante, donde varios vireros co-

merciales lo citan en sus catálogos. Prosperaría en Marruecos,

Baleares y Sur de España. -
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CHAMPION GROUND - GRIP.
Emplear cubiertas FIRESTONE en tractores significa: Máximo apro-

vechamiento de la tcacción; beneficio para las cosechas; duración de
los aperos de labranza; comodidad para el agricultor. Aumenta la
velocidad del tractor. Se labra más hectáreas se rueda más suavemente
Las aradas. son uniformes. EI operorío se fatiga menos.

FIRESTONE - HISPANIA es la primera marca nacional que fabrica
cubiertas para troctor apoyada en la experiencia de su casa asociada
de Estados Unidos, pionera mundial en esta especialidad agrícola

CARACTERISTICAS TECNICAS
Barras curvadas del rodamiento: Facilitan el rápido

deslizamiento del barro, dejando la cubierta limpia.
"Muerden más hondo": La mayor profundidad de las

borras de tracción aumenta su poder de penetración.
Mayor traeeión: Por ser más largas y anchas las barras

de los rodamientos se afianza mejor el neumático.
Ruedan más suaves: Ruedan suavemente sobre carre-

teras normales y desarrollan uno extraordinaria fuerza de
tracción sobre el campo.

Más duración: Por la profundidad de la banda del ro-
domiento y el original entrelazado de las barras de tracción.

100 °^° DE EFICACIA EN EL AUTO-DESEMBARRO
62 °/° DE MAYOR TRACCION.
90 °/° DE MAYOR DURACION.

MEDIDAS PARA ENTREGA INMEDIATA:
Neumáticos para ruedas traseras: 11-36, 10-38,

10-Z8, 10-Z4, 32-6 y 600-16. - Para delanteras:
600-19 y 400-19.

EN PROCE50 DE FABRICACION:
Para ruedas traseras: 14-30 y 13-26.
Para ruedas delanteras: 600 -16,
550-16, 500-15 y 400-15.


